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TRADICION. — St fvéMRiM « buscar 
anitmcfentM «n la Historia y an la 
layamia tandriamos mi cémvta 
4a racwardas a «xhumar, 
Ñas Rmltaramas, p o t , a traar 
Ya astampa 4é\ Ctd alancaaiicta taras. 

CUATRO SIGLOS D E R E J O N E O 

Conforme señalamos en el tercer 
capítulo de n u e s t r a Enciclopedia 
Gráfica, aparte de los seis espec
táculos expresamente autorizados 
por el vigente Reglamento existe un 
séptimo que dicha disposición legal 
admite de una manera tácita: el re 
joneo. Sin embargo, no le reconoce 
carácter de espectáculo completo, 
sino parte integrante de los demás 
enunciados —corridas de toros o 
novillos, con o sin picadores, bece
rradas, festivales y toreo cómico— 
a los que hasta ahora aün pocos 
años servía como prólogo, epílogo o 
intermedio. 

La explicación estriba en que, pe
se a la modernidad del Reglamento 
en cuestión —estos días de marzo 
cumple sus primeros diez años de 
vigencia—, d reioneo no había lle
gado en 1962 al formidable auge ex
perimentado en estos momentos. Sí 
entonces no tenía nada de excepcio
nal la actuación aislada de un Jine
te que rejoneaba un astado —en le 
jue desdeñosamente calificaban mu
raos espectadores e incluso alen'm 
íntico como «número del caballi-
¡g*~~.no eran habituales todavía los 
mm ^ en cuatro rejoneadores, 
JaTlendo y rivalizando en ia Ir 
spn i sei£ ^omúpetas, constituye
l a totalidad del espectáculo." 

dem6?60110 imDÍica un fenómeno 
'¡ genprli a "«vedad de lo que. 
' que eilte' se cree. No sólo por-

mente 1 ^j08 superen numénca-
éPoca actuación en cualquiera 
Plazas P*Sa?a de caballeros en las 
no Püblicas o cosos taurinos, si-
que nur ^racterísticas especiales 
fedad A i revistieron en la anti-
Zo qup laremos desde el coimen-
^itacin^86 trata de «na simple 

lon de una modalidad taun-

EL REJONEO 
na caída en casi completo desuso a 
lo largo de la pasada centuria, sino 
de una superación mejorada y per 
feccionada del rejoneo tradicional, 
que nunca gozó de mayores asisten
cias populares que ahora. A este 
respecto conviene t e n e r presente 
que la tauromaquia moderna se ini

cia precisamente cuando el toreo a 
caballo, pasada su época cenital del 
primer tercio del siglo X V I I , entra 
en una decadencia tan honda y pro
longada que durante mucho tiempo 
podemos considerarles —por lo me
nos en España—, como total y deh-
nitivamente desaparecido. 

E L CABALLO. AUXILIAR D E L 
LIDIADOR 

E s indudable que el empleo del 
caballo como auxiliar valioso del 
hombre en la caita del toro, antece
de en muchos siglos a la conversión 
de dicha actividad venatoria en fies-

I a s raías españolas, puras o 
cruzadas con árabe e inglés, 

^ los maravillosos productos 
que luego vemos lucir 

en los ruedos haciendo 
alardes de valor y 

agilidad en la carrera. 
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ta y espectáculo. Buena prueba de 
la antigüedad de su utilización la 
tenemos en que en los juegos tésa
los —la taurocaptasia introducida 
en Roma por Julio César, que pre
cede en mil quinientos años a núes* 
tras más viejas tauromaquias— el 
noble bruto constituye ayuda pri
mordial para los lidiadores en el 
acoso y derribo de los cornúpetas. 

Ni el triunfo del cristianismo ui 
la irrupción de los bárbaros acaban 
con los espectáculos circenses, en* 
tre los cuales figuran no pocas lu
chas de jinetes contra reses bra
vias. E n la España visigoda sabemos 
de manera positiva que tales fiestas 
siguen en pleno vigor un par de si
glos después de la desaparición del 
imperio romano, según testimonio 
de San Isidoro, de Sevilla. Un his
toriador serio y solvente, Rafael Al-
tamira. añade refiriéndose al mismo 
período: «Una de las diversiones 
más populares de la época parece 
haber sido las corridas de toros, a 
las cuales se mostraban afiieiona-
dos incluso algunos miembros del 
dero.» 

Aunque carecemos de testimonios 
contemporáneos, resulta verosímil 
que la afición subsista en los prime
ros tiempos de la Reconquista en los 
reinos cristianos que van surgiendo 
en el Norte de España y que, tanto 
en la caza de los toros salvajes en 
el campo y la montaña como en su 
muerte en lugares cerrados, los jine
tes desempeñan un papel de prota
gonistas. Alfonso X lo da por des
contado unos siglos después, pues al 
referirse a las Cortes convocadas en 
Oviedo per Alfonso I I el Casto, en 
el año 815. sostiene que «mientras 
duraron, se lidiaban toros cada día». 
Por otro lado, en la versión prosifi-
cada de los viejos cantares de ges
ta se habla claramente de festejos 
laurinos, con intervención de nume
rosos caballeros, tanto envíos cele
brados en Valencia con ocasión de 
la boda de las hijas del Cid con los 
infantes de Camón, como en Bur
gos durante la visita del rey de 
Francia a Alfonso V I I . Pese a ia 
escasez de relatos y alusiones no 
parece aventurado suponer que en
tre los siglos I X y X í l los grandes 
acontecimientos —visitas regias, en 
laces señoriales y victorias en las 
campañas guerreras— se celebran y 
conmemoran con fiestas en las que 
se corren, lidian y matan algunas 
reses bravas. 

E n el siglo siguiente tenemos va 
una prueba definitiva, a la que he
mos aludido ya en nuestra Enciclo
pedia: el texto de algunas de las le
yes incluidas por Alfonso X el Sabio 
en su Código de las Siete Partidas, 
declarando «infamados a los que 
lidian con bestias bravas por dineros 
que les dan», pero reconocimiento 
al propio tiempo que si quienes 
convierten la lidia can profesión no 
merecen ningún respeto o confian
za, «ganan prez de hombres valien
tes y esforzados» quienes matan to
ros por simple afición y gusto, es 
decir, sin percibir remuneración pe
cuniaria de ninguna clase. (Innece
sario parece decir que estos últimos, 
a quienes elogia y exalta el monarca 
castellano, son los grandes señores 
que torean a caballo, como don Pe
dro Niño o don Alvaro de Luna cu
yas hazañas ante los toros cantan 
entusiastas e hiperbólicos los ma
yores ingenios de la época.) 

E n los siglos X I V y X V sabemos 
que si los monarcas navarros tienen 
en a l t a estima a los matatoros 
—que probablemente actúan a pie—-, 
los reyes castellanos, siguiendo la 
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pauta marcada por Alfonso X cen
tran todas sus preferencias en el to
reo caballeresco. (Que no siempre 
se circunscribe a lidiar y matar re
ses a caballo, pues como nos infor
ma «El Victorial», en el que Díaz 
de Games exalta las hazañas de un 
noble de la corte de Enrique I I I el 
Doliente, los caballeros se apean en 
ocasiones de su montura y pie a 
tierra desafían y aguantan la aco

metida de la res, armados con una 
lanza o una espada que sepultan en 
el morrillo o en el cuello del as
tado.) 

Todos los Trastamaras —con la 
única excepción de Isabel la Cató
lica— sienten decidida preferencia 
por el toreo caballeresco y durante 
sus reinados sucesivos va en cons
tante aumento el número de feste

jos cortesanos. Hay un momento de 
grave crisis alrededor de 1400, cuan j 
do una epidemia diezma el ganado 
vacuno y una orden de Enrique 111-
dispone que no se maten más de dos! 
toros en cada festejo, pero autori 
zándose al mismo tiempo la lidia I 
de un número indeterminado de w] 
villos (los primeros, para ser muer * 
tos por los nobles a caballo, y lo>' 
últimos, para serlo por la plebe a 

ANTONIO CAÑERO.—Todas las tradiciones árabes y cristianas de la Edad Media y de la época imperial español» quedaron « ^ ' V 
en los veinte surge, a la campera, e| jinete don Antonio Cañero 



n 

BELLEZA.—La bdQen del Cáb»¡D» 
—uno de los más hermosos animales 
de la Citación— 
ha sido incorporada en 
España a la gracia de la Fiesta 
de toros en el arte de torear a la Jineta. 

pie. Pero la crisis pasa pronto, la 
Fiesta sigue y llega a su culminar 
en tiempos de Juan I L en cuyo bo: 
ñor organiza su favorito don Alvaro 
de Lima los espectáculos más des
lumbrantes de que se tiene noticia, 
siempre protagonizados por una se
rie de audaces jinetes a cuyo fren
te figura el propio válido, que aca
baría decapitado en una plaza de 
Valladolid. 

E L ALANCEAMIENTO D E LOS 
CORNUPETAS 

Durante algunos siglo*- —basta 
bien entrado el X V I — el alancea-
miento de toros ¿;oza*de todas las 
predilecciones y e$ ta suerte más 
practicada por los caballeros espa
ñoles. Consiste y estriba en desafiar 
a la res, esperar su acometida a ca
ballo parado y con la lanza aperci
bida y cuando el comúpeta embiste 
al jinete, clavar en el morrillo y 
quebrar la vara, dejando una parte 
hundida en el cuerpo del animal 
mientras conserva la otra en la ma
no, procurando sacar indemne a su 
cabalgadura. Cuando con mayor des
treza ejecute la suerte, y más rápida 
y espectacular resulte la muerte del 
astado, tanto mayor será el luci
miento del caballero que demues
tra, junto a su habilidad, el vigor 
de su brazo y el temple de su co
razón. 

E n el «Libro de Montería», escri 
to por mandato de Alfonso X I y 
publicado mucho tiempo desmies 
por Argote de Mplin^. se dice lo si
guiente con respecto a los prolegó
menos del alanceamiento: « l a for
ma que el caballero ha de tener para 
dar la lanzada, ha de ser salir en ca
ballo crecido, fuerte de lomos, levan
tado por delante, flegmático. que no 

acuda a priesa: hále de traer cu
biertos los oídos con algodón y pues
to por los ojos un tafetán cubierto 
con unos anteojos para que no vea 
ni oiga. Considerará la postura üe 
los toros y los armamentos; si son 
altos o bajos, si hiere con el cuerno 
derecho o con el izquierdo; si se des
arma temprano o tarde, todo lo cual 
se conocerá en dando el toro una 
vuelta al coso, porque al tomar un 
hombre o recibir una capa, verá si 
desarma alto o bajo y con qué cuer
no hiere, lo cual servirá para que 
conforme el toro hiciese y la pos
tura que trújese, el caballero aguar 
de, y entonces el caballero le aguar
dará conforme a la postura que el 
toro trae. Si el toro es levantado y 
si desarma bajo, pondrá la punte
ría de la lanza, medio por mecho del 
gatillo, en la postura donde se ciñe 
el cintero de la foga. Y si desarma 
alto, pondrá la puntería tres o cua
tro dedos por cima de la frente del 
toro, porque, conforme a estas con
sideraciones, no se puede errar la 
puntería." 

Dos maneras distintas señala Ar
gote de Molina de dar la lanzada, 
acción que califica de "gran genti
leza española". Una. que llama "ros
tro a rostro», y otra, que dicen «al 
estribo". "Rostro a rostro es cuan
do la postura del caballero -hace la 
herida en el toro en el lado izquier
do, por la disposición de la postu
ra, que en tal caso sale el toro hu
yendo por la parte contraria de don
de le lastiman, haciendo el caballe
ro fuerza en el toro, desviando los 
pechos de la puntería que el toro 
trae. Y a esta causa echa el toro 
por delante de su caballo, que es la 
suerte más peligrosa de todas las 
que se pueden ofrecer y, por esto, 
la más estimada. L a que se aguarda 
al estribo es sólo un movimiento en 
la postura del caballo y del caballe
ro, que la venida que hace es sacar 
la cara del caballo de la del toro, 
haciendo la herida en la cara dere
cha del toro; de suerte que la fuer
za que el caballero pone en su lan
za y la que el toro trae con su fu-

VALOR.—E] arte del rejoneo con Cañero se actualiza. E l caballero cordobés apor 
ta uno de los valores eternos del toreo a su arte: el valor. Su caballo salta 

sobre el toro abatido 
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ría hacen salir al toro por el lado 
derecho y al caballero por el iz
quierdo, deviándose el uno del otro, 
y a esta causa es menos peligrosa.» 

Pese a (haberse escrito mucho so
bre el alanceamiento de reses bra
vas —las preceptivas del toreo a 
caballo preceden en varios siglos a 
las del toreo a pie y las superan en 
número— no e x i s t e coincidencia 
respecto al autor de las suertes fun
damentales. Algunos se las atribu
yen a don Pedro Pon ce de León; no 
parece, sin embargo, que, al igual 
que ocurre poco después con don 
Diego Ramírez de Haro. sea otra co
sa que autor de pequeñas innova
ciones o perfeccionamientos. Ambos 
caballeros viven en los comienzos 
del siglo X V I , y resulta indudable 
que, por lo menos, doscientos años 
antes el alanceamiento se practica 
ya en las fiestas cortesanas de Cas
tilla. E n cualquier caso, en tiempos 
de Carlos V llega a alcanzar tal auge, 
que se considera ejercicio impres
cindible para que la nobleza conser
ve sus virtudes guerreras, y el pro-

buena parte por un cambio en la 
manera de montar. Los estribos lar
gos dejan plaza a otros más cortos. 
Con las piernas dobladas el jinete 
dirige a su cabalgadura, permitién
dole mayor libertad de movimiento. 
Con la «jineta», que rápidamente su
planta «a la brida» en las preferen
cias cortesanas, son más fáciles los 
saltos, los caracoleos y las paradas 
en seco. E n un principio hay polé
micas y discrepancias entre los par
tidarios de una y otra. Al final, cuan
tos nobles salen a lidiar toros, tanto 
en España como en Portugal, dan de 
lado la lanza para manejar el rejón. 

Sería erróneo suponer, sin embar-
go, que antes de que. a mediados de 
la decimosexta centuria, un cambio 
en las modas de montar determine 
una decadencia del alanceamiento 
no se hayan rejoneado toros; tan 
equivocado como suponer que a par
tir de ese instante no se alancearon 
más astados o que ningún jinete si
guió cabalgando con estribos largos. 
Aunque en uno de sus versos famo
sos Quevedo llegue a decir que «ji
neta y cañas son contagios moros», 

JUAN BELMONTE. — La vocación torera de Juan Belmente le hizo actuar como caballero 
en plaza al fin de sus días activos. T aportó al toreo a caballo un concepto unido a 

& mismo: d temple 

EL ALGABEÑO.—Matador de toros, pero aún más con vocación d3 jinete, Pepe «El 
Algabeño» trajo al rejoneo muchas de las faenas camperas. Vemos cómo se entrena cou 

la garrocha ante una de sus vaquillas 

pío Emperador no tiene a desdoro 
alancear personalmente un toro en 
las fiestas dadas en Valladolid para 
celebrar el nacimiento de su hijo 
Felipe I I . 

Poco a poco, no obstante, va de
cayendo el entusiasmo g e n e r a l 
por el alanceamiento. T i e n e , en 
efecto, poca variedad y hay gentes 
que encuentran la suerte monótona 
y aburrida. Si el caballero está acer
tado y mata al toro con la primera o 
segunda lanzada, el espectáculo ter
mina demasiado pronto. Si falla una 
y otra vez, resulta deprimente y un 
tanto humillante. E n vista de ello se 
procura añadirle variedad, rodeán
dole de un complicado ceremonial 
de desfiles, saludos, reverencias y 
cortesías. L a Fiesta alcanza así un 
alto grado de brillantez y solemni
dad: pero lo fundamental y básico 
en ella —la muerte del cornúpeta— 
continúa inalterable. 

E S P L E N D O R D E L R E J O N E O 
C O R T E S A N O 

Mediado el siglo X V I se produce 
una modificación sustancial en el to
reo a caballo: el rejoneo sustituye 
al alanceamiento. E l triunfo del re
joneo coincide y es determinado en 
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la realidad es que en España se ha 
montado tradicionalmente a la jine
ta tanto cómo a la brida y con estri
bos cortos se clavaban rejones y ga
rrochones —que vienen a ser lo 
mismo— mucho antes de que lan
guideciese el alanceamiento. Tam
bién lo es que incluso en tiempo en 
que el rejoneo triunfa rotundamen
te en el toreo cortesano hay quien 
sigue montando con estribos largos 
y manejando la lanza o la garrocha 
al enfrentarse con los astados. 

E n cualquier caso, no cabe duda 
de que el rejoneo es suerte más mo
vida, variada y vistosa que el alan
ceamiento. E l caballero no tiene ya 
que esperar la acometida del toro, 
sino que va a su encuentro, lo ence
la con los saltos y carreras de su 
montura, hace que le persiga cuan
do así conviene a la mayor especta-
cularidad del lance y revuelve rápi
do su caballo para clavar el rejón 
en el lomo del astado. L a lidia resul
ta más entretenida y el público ie 
otorga sus favores, acudiendo en 
masa a presenciar las fiestas y ova
cionando a quienes practican el re
joneo con alardes de valor, domimo 
de los corceles y maestría sobre la 
silla. 

Pero si la nobleza de un lado y 
el pueblo llano del otro disfrutan 

RECUERDO DE DON ANTONIO 

P o r 

Mariano 
TUDELA 

M I gran despertador al arte del 
rejoneo, sonando con timbre admira
ble y gozoso, fue don Antonio Cañe
ro, caballero cordobés y ecuestre por 
los cuatro costados, impresionante 
abridor de la tarde con sacacorchos 
de oro, centauro de cumplida traza, 
que ganaba prestancias Infinitas a la 
hora culminante de la lanzada del ca
ballo. 

En m i memoria, cuando prome
diaba la década de los treinta, un 
gozo profundo ha quedado señalado 
como un recuerdo que no se extin
gue. ¡Ahí era nada ver aparecer en 
el redondel a don Antonio Cañero, 
prodigio de caballeros, con su indu
mentaria de botos, zajones y chaque
tillas! 

Dicen que como nombre precursor 
queda el de Felipe García, moco con 
majeza y gallardía, matador de cla
ras resonancias, que en el mes de 
febrero de 1878, hace casi un siglo 
y en la plaza del Madrid de enton
ces, después de colocar ocho rejones 
a un toro echó pie a tierra y tomó 
la espada reluciente para despenar 
a su oponente, así, como inauguran
do modas. 

Remoto precedente, don Antonio 
Cañero abre la espita del rejoneo a 
la española, caballero en plaza pri
mero y matador de a pie al final, si 
el caso lo requería. Eleva la barrera 
de esta forma entre el toreo a ca
ballo español y el toreo a caballo a 
la portuguesa —relumbres a la fede-
rica—, que hasta entonces, y por 
aquellos años, era patrón inefable pa
ra todos los rejoneadores de esta 
parte de la Península. 

Desde su llegada a los ruedos em
pieza a consumarse todo un verda
dero curso de toreo a caballo, lidia 
completa, terminando por dictar los 

postulados y los cánones de lo que 
hasta él era algo completamente dis
tinto. Jinete de amplios recursos, 
hombre de campo abierto y doma 
sin secretos, don Antonio Cañero fue 
de paso un auténtico torero, que hi
zo volver por sus fueros a los oríge
nes m á s nobles del toreo. 

Es curioso, palestra de excepción 
de sus triunfos rutilantes fueron las 
plazas portuguesas, en donde sus co
legas se distanciaban años luz de su 
empeño, llegando a darse el caso in
sólito de contar allí con el exéf eta 
mayor de su arte, el crítico Rogelio 
García Pérez, que se puso con entu
siasmo al lado de su nueva conceu-
ción del rejoneo como verdadero to
reo a caballo, dando lugar a brillan
tes polémicas, arrebatadas y comen
tadas en el país hermano. 

La suerte del caballo por delante 
—el número del caballito, como osan 
decir algunos despectivamente— me 
trae siempre a la memoria a aquel 
don Antonio Cañero de mis años in
fantiles, muy poco antes de que apa
reciese por los redondeles la H*™ 
gentil de una dama. Conchita ¿ta* 
trón, que entusiasmó a los públicos 
con su conocimiento de la doma y 
su delicada gracia femenina, hacien
do decir al siempre a mano Gerardo 
Diego, en esplendentes versos de oro; 

«Tú sola, tú. Jinete, tú peona, 
tú Conchita Excepción, tú iluminada 
Juana de Arco a las voces de tu zona, 
juraste la bandera desbocada 
y abrazaste los votos del monjío 
y el duro cuero, el hábito bravio. 

Tu toreo es legítimo y adulto 
y serio de verdad tras tu sonrisa, 
triste y alegre de misterio y cu«o-
Y va el pitón creando I» cornisa, 
ajustando tangencia y reverencia 
en torno a tu armonía y tu cadencia 

Pero antes, y siempre, don An*0"¡J 
Cañero, centauro cordobés P 1 * ^ . 
torio, fundamental precedente. 
ro recordarle hoy, a pwn*« ^ i0. 
vas primaveras —señor, p^w*1®' 
rero—, cuando comienza un» 
temporada y alguien 8aeñ* J " * " ^ , 
des para la que llaman, en 
«Edad de Oro del Rejoneo». 
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aLVARO DOMECQ DIEZ.—Gran figura de los años treinta y cuarenta es don Alvaro 
fundador de dinastía y que hermano en varios aspectos el toreo a caballo con 

el realizado a pie I)omecqr 

con alanceamientos y rejonees, hay 
quienes por escrúpulos excesivos de 
conciencia se muestran contrarios a 
la Fiesta. Acuden a Roma, y el Papa 
Pío V les da la razón en 1567, publi
cando un «motu propio» en que con. 
dena las corridas de toros, amena
zando con la excomunión a cuantos 
participan en ella. La medida disgus
ta profundamente a Felipe 11 por 
juzgarla impopular e impolítica, da
do el entusiasmo español por los to
ros. £1 Monarca ordena que no se 
haga pública la disposición papal en 
sus Estados mientras negocia direc
tamente con Roma una modificación, 
que consigue en 1575, cuando Grego
rio X I I I excluye de toda pena los 
legos que participen en la lidia. Las 
corridas no se interrumpen en Espa
ña. Tampoco en Portugal, donde si 
el Rey don Sebastián autoriza la pu
blicación de la bula, toma una deter
minación que influirá decisivamen
te en el toreo portugués: aminorar 
el riesgo de los caballeros, haciendo 
que los toros que se lidien salgan a 
la plaza embolados. 

Pese a que los enemigos de la 

te de Mana de Austria, hermana del 
Monarca español. L a Plaza Mayor, 
recién construida entonces, sirve de 
adecuado escenario al más fastuoso 
de los espectáculos conocidos. 

Durante todo el sigio M ' f l el rê  
joneo es considerado por la nobleza 
como un *»ntpei"-.o digno en que mos
trar su habilidad y denuedo. Se es
criben y puoilcan numerosos trata
dos sobre a motila a la jineta y el 
rejoneo, coa normas e instrucciones 
acerca de la forma en que han de 
ejecutarse ¡Lis saertes. Nuevos caba 
fieros anda'V.is. los aristócratas qui
se enfrentan con los morlacos deben 
atenerse «i realas muy estrictas v 
puntillosas. Ser derribado de la n w n -
tura, sacar herido el cabaílu o per-
der alguna prenda de vestir se con
sidera afrentoso para el honor del 
caballero, quien ha de vengar el 
agravio dando muerte al toro que 
se lo infirió a pie fírme y en las pe
ligrosas condiciones. 

Aunque la segunda mitad de la 
centuria es verdaderamente calami
tosa para España —perdido Portu
gal, sublevados Nápoles y Cataluña, 

tUIQUE DE PINOHKRMOSO. — Un buen teórico del toreo a la jineta ha sido el du ju» 
^ Unohermoso, Como ganadero tenía su mayor placer en entrenarse con las va

quillas de su hierro en el campo 

TOREO.—Aquí vemos a Domecq, padre, salir de una suerte adornándose. También 
logró éxitos al matar con la espada normal a los toros desde el caballo, suerte de 

extraordinaria dificultad 

f 

>̂4rid4 y w ^ 1 — r ' " " ^ rnMwo actuó con aplauso en muchas plazas, sin rehuir la de 
o» dejado huella en r | arte con un decálogo del rejoneo que es muy tenido 

en cuenta por los artistas 

Fiesta no cejan en su empeño, y en 
1583 consiguen de un nuevo Papa 
—Sixto V — que renueve la excomu
nión lanzada por Pío V —que a su 
vez es revocada en 1596 por Clemen
te V I I I — , los festejos taurinos no 
sufren interrupción alguna en la pen
ínsula, y cada año se celebran más 
corridas, con mayores alardes de 
lujo y suntuosidad. Si en tiempos 
de Felipe I I I alcanzan un inusitado 
esplendor y tanto el duque de Lerma 
como don Rodrigo Calderón compi
ten en organizar en Valladolid y Ma
drid funciones reales en que la flor 
de la nobleza española prueba su 
temple en el rejoneo de los cornú-
petas y su prodigalidad con la pom
pa y lujo de las decenas y decenas 
de servidores que salen a las plazas 
para honrar y servir a su señor co
rrespondiente, llegan a su culminar 
en el reinado de Felipe IV , cuando 
el Rey es el primer aficionado de 
España. Sobran los testimonios di
rectos de las más solemnes de estas 
fiestas, cantadas en verso y prosa 
por preclaros ingenios de nuestro si
glo de oro, especialmente Lope Gón-
gora y Quevedo. L a más famosa de 
todas es la celebrada en Madrid en 
1623 en honor del príncipe de Gales 
—futuro Carlos I de Inglaterra, uue 
acabará en el cadalso—, pretendien 

exhausto el Tesoro y empobrecida la 
nación por guerras interminables— 
persiste la afición a los toros y las 
funciones reales tienen poco que en
vidiar en cuanto a lujo y tastuosidad 
a las celebradas en los comienzos 
del siglo. Durante la prolongada re
gencia de doña Mariana y el agóni
co reinado de su hijo Carlos I I —en
fermizo y abúlico, sin talento, volun-
tad ni decisión— se celebran buex' 
número de festejos cortesanos en 
los que p a r t i c i p a n como rejo 
neadores personajes tan conspicuos 
como el duque de Medina Sidonia, el 
almirante de Castilla y el marqués 
de Verdesoto. No parece, con todo, 
que sean estos nobles quienes alcan
zan mayor lucimiento en el curso del 
siglo rejoneando a los comúpetas . 
Los cronistas de la época ponderan 
muy especialmente al duque de Pas-
trana, a don Duarte de Portugal, el 
marqués de Velada y el conde de 
Cantillana. 

Innecesario parece añadir que to 
dos estos nobles, como cuantos sa
len a las plazas para enfrentarse con 
los astados rejón en mano, lo hacen 
con absoluto desinterés. No sólo no 
cobraban nada, sino que en la ruina 
económica de algunos tiene influen
cia decisiva los enormes dispendios 
realizados para ataviar con el máxi-
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SALVADOR Gl)ARDIOLA.—Cuando aún no había florecido en triunfos puso una de las 
notas de luto en la historia del rejoneo. Una caída del caballo le produjo la muerte 

instantánea en la plaza 

JOSECHU PEREZ DE MENDOZA.—Ha estado en activo hasta hace pocos años. Le 
vemos ir con gallardía y de frente al encuentro del toro, en una suerte comprometida, 

para dejar el rejón de muerte 

mo lujo a sus servidores. Se cita con 
frecuencia el caso del duque de Osu
na, que manda poner herraduras de 
plata a los caballos de su comitiva 
en una función real; si los otros no 
llegan a tales extremos no les falta 
mucho. (Como dato curioso señala
remos que en «Gaceta de Madrid» 
correspondiente al 3 de julio de 1690 
se publicó una real orden que, co
piada en su parte dispositiva, dice: 
«El Rey nuestro señor (Dios le 
guarde), por su real decreto de 12 
del corriente se ha servido hacei* 
merced a don Antonio da la Serna 
Spínola del hábito de las tres Orde
nes militares, sin exceptuar la de 
Santiago, para uno de sus hijos o hi
jas, el que nombrare, en atención a 
haber salido a rejonear en la Fiesta 
de toros que hubo en el Sitio Real 

del Buen Retiro, en celebridad de la 
llegada de la Reina nuestra seño
ra».) 

UN DILATADO PARENTESIS 

Fallecido en noviembre de 1700 
Carlos I I , que no tiene hijos, lega la 
Corona española a los Borbones 
franceses. Felipe V de Borbón, nieto 
de una hermana de Felipe IV, acude 
rápido a sentarse en el Trono que 
acaba de heredar. E n Bayona, al pie 
mismo de la frontera, se reúnen pa
ra recibirle buen número de aristó
cratas españoles que, de perfecto 
acuerdo con las autoridades de la 
ciudad, organizan en honor del nue
vo Monarca una gran Fiesta de to
ros. La función regia se celebra el 
17 de enero de 1701, y tiene, aunque 

U E d a d d e O r o d e l R e j o n e o 

R E V O L U C I O N Y 
C O N T R A R R E V O L U C I O N 
EN EL TOREO A CABALLO 
Por 
Eduardo 
DE 
GUZMAN 

Un articulo mío. publicado en estas 
mismas columnas hace varios meses, 
suscitó, junto a una sorpresa casi gene
ral, no pocos comentarios polémicos. 
En realidad, cuanto en él decía respec
to al auge actual del rejoneo resulta
ba perfectamente congruente y lógico, 
aunque extrañara ei empleo de deter
minados términos poco usuales en los 
trabajos de índole taurina. Sostenía yo, 
en síntesis, que si el triunfo en el si
glo X V I I I del toreo a pie —vertiente po
pular o plebeya de la Tauromaquia— 
constituyó una revolución en el senti
do que da la Real Academia dé ía Len
gua a la palabra —«mudanza en el es
tado o gobierno de las cosas»—. la ex
traordinaria difusión de la lidia a ca

ballo en los últimos lustros represen
taba una contrarrevolución en los rue
dos. Incluso apuntaba, como demos
tración elocuente de esas mudanzas, el 
distinto origen clasista de los diferen
tes diestros. Mientras unos procedían, 
en un 99 por 100, de las capas más mo
destas de la sociedad, la casi totalidad 
de los otros pertenecían a la clase me
dia alta, a la burguesía acomodada e, 
incluso, a la nobleza tradicional. 

En sus líneas generales nada de esto 
admite por su claridad evidencia, du
das n i discusión. Yerran gravemente, 
sin embargo, quienes suponen que la 
presunta contrarrevolución consiga —ni 
siquiera pretenda— volver las cosas al 
ser y estado en que se hallaban antes 
de la primitiva mudanza revolucionaría. 
Esto, nadar contra la corriente de la 
Historia y el normal discurrir de los 
hechos, resulta harto difícil y pocas ve-
oes —nunca de modo duradero— llega a 
lograrse. Afortunadamente nadie abriga 
tales propósitos en el rejoneo moderno; 
por eso mismo cabe esperar y suponer 
que é¡ esplendor actual no sea flor de 
un día , sino orientación perdurable y 
fecunda para la Fiesta brava. 

La gran virtud del toreo a caballo 
español en el siglo X X estriba en quj 
no se trata de una simple reconstruc
ción arqueológica —que, cemo teles 
los intentos de resucitar un pasado 
muerte, tendría un insoportable he
dor a cadaverina—, sino de desarro
llar un concepto distinto y más mo
derno de la líclia. Son muy escasas 
las semejanzas que guarda con el to
reo cortesano, que alcanzó su culmi
nar a mediados del X V I I , excepción 
hecha, claro está, de que uno y otro s j 
realizan a lomos de un buen potro. 
Esta es, también, ia dfsrencia fonda-
mrntai que le separa de la .idia ordi
naria, la practicada a pie. La división 
en tárelos del espectáculo, una mayo
ría de las tuertes de que consta la ac
tuación, de los rejoneadores y aun la 
forma de ejecutarlas deben mucho más 
a los discípulos de Ccstillarej y Padro 
Romero, que a los de don Fedro Pon-
ce de León o don Diego Ramírez de 
Haro. Incluso la protes-onalioiaa d i lo^ 
diestros a caballo y su alternancia sin 
ínfulas de superioridad respecto a los 
estoqueadores ya implica conceptos to-
talrpente inaceptables, poco menos que 
inconcebibles para la mentalidad de los 
nobles cortesanos que protagonizaban 
las funciones reales de toros, organiza
das por el orgulloso me rqués del Siete 
Iglesias o el todopoderoso conde-duque 
de Olivares en honor de Sus Majesta
des Felipe I I I y Peiipe IV. 

Cuando hace ahora muy cerca de me
dio siglo —en 1923, concretamente— An
tonio Cañero se lanza resueltamente a 
la lucha en los ruedos, no pretende una 
restauración dei viejo arte del rejoneo, 
sino la instauración de una modalidad 
diferente del toreo a caballo. No sigue 
de cerca n i de lejos las rig das normas 
trazadas por las antiguas preceptivas 
del toreo a la jineta, m menos aún im.-
ta lo que sigue conservando plena vi
gencia en tierras lusas. Con respecto a 

ios molos cortesanos, caídos en com
pleto desuso y olvido, e incluso fren e 
a sus supervivencias portuguesas, la 
concepción de Cañero significa una ver
dadera revolución, digna de parango
narse con lo que la belmonlina repre
senta cLez años antes para t i t o r o a 
pie. El caballero cordobés no lleva a 
las plazas un pastiche o una copia ama-
oarada, sino un arte nuevo, en t i que se 

funden las mejores esencias de la lidia 
moderna con el puro toreo campero. Su 
triunfo en los años veinte —continuado 
y completado por una treintena iarga 
de magníficos jinetes que siguen la ruta 
abierta por él— demuestra la fecundi
dad de una innovación que añade brillo 
renovado a un espectáculo secular que 
se hallaba en plena decadencia. 

Prueba elocuente de su novedad es 
que prescinde de los trajes anacró
nicos y del complicada y engorroso 
ceremonial del toreo caballeresco, 
p a r a vestir atuendos camperos y 
comportarse en el ruedo con la se
ria dignidad de nuestros lidiadores. 
Demostración irrecusable de su au
tenticidad es que no se «afrenta con 
novillos con sus defensas emboladas 
o mermadas artificialmente, sino con 

toros-toros con los cuernos intactos 
y al desnudo, a los que lidia y mata 
sin habilidades ventajistas n i falsas 
actitudes de dramatismo t e a t r a l . 
Aquí, en su verdad desnuda, está pa
ra mí el secreto del éxito de la re
volución de Cañero; una revolución 
que, a diferencia de la de Bebnon». 
no ha sido estudiada ni analizada 
con la debida ampütud y detenimien
to por la más solvente crítica; 
tiene, sin embargo, una amplitud y 
trascendencia como seguramente n 
llegó a imaginarse hace cincuenw 
años quien la hizo trinfar en 
ruedos. 

ios 
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L O S R E J O N E A D O R E S 

Elocuente fo tograf ía , que testimonia 
el Heno absoluto, ante el anuncio de 
la actuación en las plazas americanas de 

L O S C E N T A U R O S D E M A D R I D » 

A» 
terminaban 
- - sus 

apoteósicas 
actuaciones 

4 0 S 
CENTAUROS 
DE MADRID» 

...ai igual que lo hicieran en las PISTAS HIPICAS, en competiciones internacionales... 

JUAN MANUEL LANDETE 
Campeón hípico de España 1966 

Subcotnpebii de obstáculos 1966-67 

BERNARDINO LANDETE 
Triple campeón nacional del fcaador 1966-67-68 

Campeón hípico sudamericano 1968 
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CIERRE DE ik TE 
V E N E Z O L A N A 

En 18 corridas se recaudaron 1.142.276 dólares.-
Valencia y San Cristóbal, las plazas más rentables 
Curro Girón, el torero más galardo
nado. Camino cortó el único rabo en 
la plaza de Valencia 

Una temporada a base de astados mejicanos 
mal negocio; los altos gastos de las 
empresas hace que las ganancias 
sean mínimas y los riesgos muy 
grandes. Hay una promesa por par
te de la Gobernación del Distrito Fe
deral de construir una Monumental, 
que sí solucionaría el problema de 
los elevados precios de las localida 
des para las corridas de toros en 
Caracas. E l Nuevo Circo, en lo que 
respecta a corridas de toros, es ad
ministrado por Manolo «Chopera» y 
Sebastián González. 

Otra plaza administrada por Mar
tínez Flamerique en Venezuela es la 
de San Cristóbal, con veintitrés mil 
asientos y una afición entusiasta. En 
las tres corridas de la Feria de bao 
Sebastián se recaudó la cifra de 
330.000 dólares. Grandes ganancias 
y estimulantes llenos. 

Fierre Belmente administra la Mo
numental de Mérida. La plaza t v T i y 
tica de Venezuela, que año tras año 
ha venido formando una afición lo
cal. Aunque en Mérida las novilladas 

CARACAS (Venezuela). (Especial 
para EL RUEDO.)—Aunque hay en 
el calendario tres corridas progra
madas para las plazas de Valencia y 
Caracas en el mes de abril se puede 
considerar que la temporada oficial 
de corridas de toros en Venezuela ha 
finalizado. Ahora, con mucha activi
dad, se le da paso a la temporada de 
novilladas, espectáculos que han to
mado mucho cuerpo en los últimos 
años. 

La plaza de más actividad fue la 
Monumental de Valencia, la de ma
yor aforo del país, que aloja veinti
siete mil espectadores. Se celebra
ron siete corridas de toros en la ca
pital carabobeña, y se recaudó en 
taquilla la cifra de 720.832 dólares. 
Casi la mitad del total de la tempo
rada venezolana. 

Caracas, en su plaza Nuevo Circo, 
con aforo para nueve mil espectado
res, celebró cinco festejos. La recau
dación en la capital venezolana fue 
de 344.444 dólares. Esta plaza es 

Temporada 1971.1972 

MARCADOR DE TROFEOS 
MATADORES Corridas Orejas Rabos 

L Curro G i r ó n 6 12 — 
2- Paco Camino 6 6 1 
3. D á m a s o González 6 2 1 
4. E f ra in G i r ó n 4 
5. Paquirri 3 
6. Curro Rivera 3 
7. Curro Romero 3 
8. Luis Miguel D o m i n g u í n 3 
9. S e b a s t i á n Palomo «Linares» 2 

10. E l Sol ... 2 
11. Manolo Mar t í nez 2 
12. Diamante Negro 2 — — 
13 E l Puno ... . . . ... 2 — — 
14. Miguel M á r q u e z 2 — — 
15. Césa r Gi rón . . . ... '< 1 4 — 
16. Antonio J o s é G a l á n 1 3 — 
17. Eloy Cavazos 1 2 — 

Con una sola ac tuac ión , sin cortar orejas: Antonio Bienvenida, Jose-
l i to Torres, T o m á s Parra y Lucio Requena. 

Tres 
pgco Ca 

CURRO GIRON..., doce orejas en seis tardes. E l triunfador de la temporada venezolana 
(Foto Villa.) 

pino W 
La U 

iiijoel 

«res «1 

Ue t 

m 

GA 

PACO CAMINO..., faena, para la historia en Valencia. Unico rabo otorgado en esta 
(Foto Vinfí.) 

con reses criollas siempre se han ce
lebrado; desde hace cinco años se 
han organizado, en la nueva plaza, 
las corridas de toros, como deben 
ser. La recaudación de la Feria del 
Sol fue de 132.000 dólares. 

Cierra la lista de plazas la de Bar-
quisimeto, donde se celebró sólo una 
corrida y se hizo en taquilla la ci
fra de 57.000 dólares. 

Este año no abrieron sus puertas 
las plazas de Maracaibo —construye 
una nueva plaza, tal y como les in
formáramos anteriormente—, Barí 
ñas. Maracay —que para corridas de 
toros es antieconómica— y Puerto 
Cabello, que celebra sus ferias cada 
dos años. 

La recaudación total de la tempo
rada fue de 1.142.276 dólares. 

PLAZA ni TOROS 
C I U D A D 

L—Valencia 
2. —Caracas 
3. —San Cristóbal 
4. —Mérida 
5. —Barquisimeto . 

TOTAL 

Festejos 

7 
5 
3 
2 
1 

1S 

Recaudación 
(USS) 

720.832,00 
344.444,00 
330.000,00 
132.000,00 
57.000,00 

1.514.276,00 

RELACION DE LAS RESES LIDIADAS 

Sil 
BE 

ME, 
Méxicc 

Tar 
bienp 

Raí 
(Uciom 

En 
Un av 

Art 
Ovacii 

En 
dia es 

El 
aligo 

GANADERIA Procedencia Ejemplares 

1. —Reyes Huerta Méjico 
2. —Garfias » 
3. —Santo Domingo , » 

4. —Valparaíso » 
5. —Santa Olla . . . . » 
6. —Tequisquiapán » 
7. —José Julián Llaguno ... » 
8. —San Martín » 
9. —Mimiahuapán » 

10.—El Rocío , » 
11. —González Piedrahíta Colombia 
12.—Felipe Rocha ... » 
13. —Bella Vista ... Venezuela 
14. —Los Aránguez » 

TOTAL 

En 

AC 
varias 

En 
nada 
adom 

Ej 
capot 
ínetií 
Pinchi 

Ai 

«are 
tuvo 

Ei 
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0$ GIRON, TRIUNFADOR DE LA TEMPORADA 

matadores de toros empataron en lo que a actuac'on s respecta. Curro Girón, 
Tr^ mino y Dámaso González, hicieron el paseíllo en seis oportunidades, en la tena-

p»co ̂ ^jgzolana. Curro Girón sobresalió en lo referente a trofeos; cortó doce orejas, 
por̂ a '̂ ^ ^ y un rabo —el único que se ha cortado en la plaza de toros Monu-
lan1^. Valencia—, y Dámaso González cortó dos orejas y un rabo. 
iDen • on su presentación, en ruedos venezolanos, los matadores Currito Rivera, Jaime 

HÍCier «El Puno» y Antonio José Galán. Currito Rivera dejó gran cartel en la zona 
^ ^ T r o - Galán cortó tres orejas y se proclamó triunfador de la Feria de Mérida. El 
del c e n ^ dos corridas, y sólo dejó muestras de gran valor. 
fÜn0 temporada 71-72 en Venezuela también fue pródiga en «reapariciones». Luis Mi-

U Bienvenida reaparecieron en la misma tarde. Bienvenida no regresó y Luis Miguel 
''.^«seo en dos oportunidades más . Dominguín no dejó mensaje alguno a las nue-

A1*0 n^aciones que no le conocían. Otro que regresó, sin éxito, fue Luis Sánchez Oli-
^ D i a n i a n t e Negro». 

TEMPORADA A BASE DE TOROS MEJICANOS 

tas dieciocho corridas lidiadas durante la temporada, 76 astados pertenecieron a 
mejicanas. Colombia envió dos encierros pertenecientes a las ganaderías de He-

ÜÜnros de González I'iedrahita y Felipe Rocha. Dos ganaderías venezolanas participa-
la temporada: la de Los Aranguez, debutante en corridas de toros, y la de Bslla 

Vista, en 
su ya tradicional corrida de la Feria de San Sebastián, 

MUCHOS AVISOS E N LA PRIMERA NOVILLADA 
DE LA TEMPORADA 

CARACAS, 5. (Efe,)—Primera novillada de la temporada. Reses colombianas de 
«Pueblito Español», que cumplieron. Casi lleno. 

El venezolano Rafael Pirela escuchó pitos en su primero y vuelta al ruedo en 
el otro. 

Celestino Correa vio irse a los corrales a su primer novillo tras escuchar tres 
avisos. Con su segundo, faena valiente, en la que resultó volteado nueve veces. Vuel
ta al ruedo. 

E l colombiano Jorge Herrera, un aviso en su primero y ovación en el que cerró 
plaza. 

TRIUNFO E N MARACAY D E FREDDY GIRON 
MARACAY, 5. (Efe.)—Novillada con astados colombianos de Domiciano Camelo, 

que resultaron buenos, para los venezolanos Carlos Martínez, Joselito "Alvarez y Fred 
dy Girón. Buena entrada. 

Carlos Martínez realizó en ambos faena artística, que se musiqueó. Por no estar 
acertado con la espada perdió trofeos. Ovación en los dos. 

Joselito Alvarez, aplaudido en banderillas, realiza faenas alegres y pintureras que 
no remató con la espada. Ovación y vuelta. 

Freddy Girón, tras ejecutar faenas valientes, dominadoras y empeñosas, logró cor
tar dos orejas en su primero y una en el que cerró plaza. 

MEJICO • M E J I C O • M E J I C O • M E J I C O • M E J I C O • M E J I C O 

I 

I 

GAILOSO, COGIDO EN LA DEL 
«ESTOQUE DE ORO» 

D i c h o t r o f e o f u e g a n a d o 
p o r C u r r o R i v e r a 

SIGUEN EN ACTIVIDAD JOAQUIN 
BERNADO Y CURRO VAZQUEZ 

MALA LA SEGUNDA EXTRAORDINARIA 
Segunda corrida extraordinaria de la temporada en la plaza (Efe.) MEJICO, 5. 

Mtxico. 
Tarde con mucho viento y entrada floja. Se lidiaron toros de San Antonio Triana, 

bien presentados y bravos, en su mayoría, excepto el tercero que fue difícil y peligroso. 
Raúl García, nada con la capa. Faena empeñosa, sin aprovechar las buenas con

diciones del toro. Estocada, Silencio. El toro fue ovacionado en el arrastre. 
En su segundo, faena de aliño que prolonga más de la cuenta. Pinchazo y estocada. 

Un aviso. Descabello al tercer golpe. Silencio. 
Arturo Ruiz Loredo, nada con la capa. Faena valiente y adornada. Media estocada. 

Ovación j saludos desde el tercio. 
En el quinto escuchó palmas con el capote. Faena empeñosa, pero sin ligazón. Me-

'ua estocada. Palmas. Dio vuelta al ruedo por su cuenta, entre protestas. 
... ^Pañol Curro Vázquez, con un toro con genio y sentido, hizo faena de simple 

o entre muestras de desagrado, que se reprodujeron cuando pinchó en cinco oca
siones. Escuchó un aviso. 

En el Que cerró plaza hizo otra faena desconfiada, para dos pinchazos. El segundo ^ . 1 ~ f u i u juaiu» j u k u uura larua. ucsvuiuiaua, pitia uua> yuiuiuwu». i 
os hondo, que fue suficiente para terminar con la vida del toro. Pitos. 

MANO A MANO M. MARTINEZ-LOMELIN 
v a r i ^ 1 ^ 0 ' 5 <Efe — Corrida a beneficio de la Cruz Roja, lidiándose toros de 

En ganaderías que dieron juego desigual, 
nada c ^ al>rió Pla2:a. de Sordo Magdaleno, que fue muy manso, Manolo Martínez, 
¡Ml0n «apote. Con la muleta, faena muy valiente por derechazos, naturales y 

En el | ^ estoc|ada y descabello al segundo golpe. Ovación. 
CaPote p) 0' de ^ ganadería de Las Huertas, Manolo Martínez fue aclamado con el 
metida ^ demasiado castigado en varas, vino a menos en su lidia. Martínez, 

entre los pitones, logró tandas de natun£es que enardecieron al público. Tres 
¡JJ y evocada. Ovación. 

5011 capa y banderillas. Faena de muleta emocionante con pases de todas las 
•fc^p^0 ^0mel*n, con un *oro ^ Tequüsquiapan que dio excelente juego, fue ovacio-

tuvo qUe ,!lc,,azo y estocada. Dos descabellos. Un banderillero le entregó una oreja que 
% fcl lrar disposición del juez de la plaza. Vuelta al ruedo, 

^nte i?Uf cerr® plaza, de la ganaderíta de Javier Garfias, nada con el capote. Faena 
• Alocada. Ovación y saludos. 

TRIUNFO RIVERA Y CUMPLIO BERNADO 
^ ^ A f e ^ ^ ^ ' 5' (Efe.)—Gran entrada en la plaza El Progreso. Se lidiaron toros 

C1 ^PañoiA desi?uales en condiciones de lidia. 
0Ca<la- Apiau¿0a<luin ^ e r n a ^ ' ovacionado con capa y muleta. Pinchazo y media es-

En su segundo, un toro muy quedado, faena plena de voluntad. Media estocada y 
dos descabellos. Silencio. 

Regaló un séptimo toro poco propicio al lucimiento, pero al que sacó el mayor 
partido con mucha voluntad. Pinchazo y estocada. Ovación. 

Curro Rivera fue ovacionado con la capa. Faena con pases de todas las marcas, 
entre aclamaciones; perdió la oreja por tres pinchazos y estocada. Ovación. 

En el quinto, ovacionado con la capa. Brillante faena de muleta por derechazos, na
turales y redondos. Estocada. Dos orejas y dos vueltas al ruedo. 

Adrián Romero, ovacionado con la capa. Faena artística y variada. Media estocada 
recibiendo. Oreja. 

En el sexto mostró valor y voluntad y terminó con media estocada. Aplausos. 

TAMBIEN, EN MEJICO, CORRIDAS DEL ARTE 
DEL REJONEO 

Corrida del arte del rejoneo. Casi lleno. 
Ss lidiaron toros del rejoneador Gastón Santos, que dieron buen juego. 
El portugués Pedro Louceiro, una oreja. 
Evaristo Zambrano, una oreja. 
Fernando Alvarez, ovacionado. 
El cuarto y último de la tarde fue rejoneado al alimón por Louceiro y Zambrano, 

premiándoles con una oreja a cada uno. 

BUENA CORRIDA 
NOGALES, 5. (Efe.)—Inauguración de temporada. Buena entrada. Toros de Coaza 

malucan que dieron buen juego. 
Ernesto San Román «El Queretano», vuelta al ruedo en su primero y una oreja en 

su segundo. 
Fabián Ruiz, vuelta en el primero y una oreja en el otro. 
Los dos espadas salieron a hombros-

CURRO LEAL, DOS OREJAS 
TUXPAN, 5. (Efe.)-Casi lleno. Novillos de Quíriceo. Bravos. 
Curro Leal, palmas en uno y dos orejas en el otro. 
Paco Berros, ovación en uno y una oreja en el otro. 
Salvador ViUalbazo, silencio en su primero y una oreja en su segundo. 

UNA OREJA A JOSELITO HUERTA 
TLAXCALA, 4. (Efe.)—Casi lleno. Se lidiaron tres toros de Piedras Negras y tres de 

Raúl González, de los cuales dieron buen juego los de Piedras Negras, lidiados en 
cuarto y quinto lugar. Los demás sólo cumplieron. 

Joselito Huerta fue ovacionado con la capa. Faena empeñosa. Pinchazo. Vuelta al 
ruedo. En el segundo fue ovacionado con la capa. Faena con pases de todas las mar
cas, sonando la música en su honor. Estocada. Oreja. 

Manolo Martínez se limitó a cumplir con el primero. Un toro muy tardo al que 
mató con estocada. Aplausos. En el quinto fue ovacionado en verónicas y chicuelinas. 
Faena lucida entre ovaciones. Pinchazo en la suerte de recibir y tres más a volapié. 
Ovación. 

Jesús Solórzano, con el peor lote, se limitó a salir del paso sin pena n i gloria. Mató 
de pinchazo y estocada al tercero, y al sexto lo mató con estocada. Regaló un séptimo 
toro de Tepezala, con el que mostró mayor valor y voluntad, pero sin mayor ludi
miento. Estocada. Palmas. 

CURRO RIVERA GANA E L «ESTOQUE DE ORO» 
MEJICO, 2. (Efe.)—El diestro mejicano Curro Rivera, con sensacional faena al 

quinto de la noche, el trofeo «Estoque de Oro» en una corrida accidentada. 
Con lleno total se lidiaron toros de Mariano Ramírez, bien presentados, pero faltos 

de raza en su mayoría. 
Alfredo Leal se lució con el capote en verónicas y chicuelinas. El toro se paró des 

pués de ir al caballo, llegando muy tardo a la muleta. Faena sin relieve. Pinchazo, media 
perpendicular y falla dos descabellos. Silencio. 

Joselito Huerta fue ovacionado en verónicas. Lucida faena por derechazos, naturales 
y adornos. Media, descabello. Ovación y saludos desde el tercio. 



Jaime Rangei fue aplaudido en verónicas y chicuelinas antiguas. El toro llega tam
bién tardo a la muleta. Faena empeñosa y valiente, pero que nadie le agradece. Mal 
con la espada. Varios pinchazos y descabellos. Pitos. 

En el cuarto de la tarde, Manolo Martínez fue aclamado en verónicas y chicuelinas. 
Faena valiente y lucida en su primera parte, que después viene a menos. Estocada atra
vesada. Media y descabello ai tercer golpe. División de opiniones. 

Curro Rivera, nada con la capa, pero una faena de extraordinario mérito, pisando te-
rrenos increíbles para torear por derechazos y naturales. Enloqueció al público cuando 
hizo el pase de su creación, el «circurrete», en dos ocasiones. Pinchazo, estocada y des
cabello. Una oreja, petición de otra y vuelta al ruedo. Saludos desde los medios. 

El diestro español José Luis «Calloso», al dar el tercer lance de capa por el lado iz
quierdo, fue cogido en forma impresionante. Se hace cargo del toro Alfredo Leal, quien 
se muestra desconfiado en una faena sobre las piernas, para cinco pinchazos y estocada. 
Pitos. 

LA COGIDA DE CALLOSO 
El parte facultativo de la cogida de José Luis «Calloso» dice lo siguiente: 
«Herida por cuerno de toro en la región inguinal izquierda, con bordes irregulares, 

paralela al pliegue Inguinal, como de quince centímetros de longitud, que interesa el 
plano cutáneo.» 

En la operación que le, fue practicada en la enfermería de la plaza se le aplicó anes. 
tesia local con xilocaína, se realizó aseo mecánico de la herida y regularización de bor
des con resección de tejidos contusos y se suturó la herida. 

El parte médico t-sta firmado por Javier Ihan.i y Campos Licastro. 
Por otra parte, i?l banderillero Juan Vázquez, de la cuadrilla de Curro Fávera, quien 

también resultó coifido en la corrida del .«Estoque de Oro», sufre cornada >n sedal con 
-írü'ic'o de entrada y salida d^ 10 a Vi centímetros, situada en tercio superior del muslo 
derecho y glúteo del mismo lado que interesa los müsculos de la región y descubrí el 
nervio ciático con una extensión de 20 centímetros aproximadamente. Sufre también cho
que traumático. El pronóstiro es grave y tardará en sanar más de trece días. 

N O T I C I A R I O M E J I C A N O 

S E C VSO CURRITO RIVERA 
El diestro mejicano Francisco Rivera Agüero, conocido en el medio taurino como 

Currito Rivera, contrajo matrimonio el pasado día S con Rosa María Villanueva Ponce 
en el templo de San San Agustín de San Luis de Potosí. , 

La fiesta resultó muy popular, con luces, flores y gritos entusiastas. La multitud se 
arremolinó en el atrio de la iglesia y se desbordó por las calles, cerradas al tránsito 
para facilitar el acceso a los desposados y sus invitados. 

RETIRADA DEFINITIVA DE JOSELITO HUERTA 
El diestro mejicano Joselito Huerta anunció que a fines del presente año se retirará 

definitivamente de los' toros. 
En el curso de una comida celebrada en un restaurante capitalino, Joselito dijo qut 

se retiraba definitivamente. El diestro ha sufrido gravísimas ».\»rnadas; a consecuencia 
de una de ellas, penetrante de vientre, tuvieron que cortarle buena pa r t í de intest'no 

Recientemente se operó en un hospital suizo de un aneuriama de la arteria caróti
da interna-

C O L O M B I A • C O L O M B I A 
E n C a r t a g e n a d e I n d i a s 

M A N O A M A M ) F A L C O I M - G A L A M P q k 
C O G I D A D E H A L O N S O 

EL TROFEO DE TRIUIMF/IDOR, PARA A J . GALA\ * 
CARTAGENA DE INDIAS.—Toros de Aguasvlvas, que cumplieron. 
Hernán Alonzo resultó cogido en su primero, que le fracturó un brazo, quedand 
crida en un mano a mano entre el portugués José Falcón y el español AntonlojJ corrida 

Galán 
José Falcón, vuelta al ruedo en el primero, siendo ovacionado en los otro* dnc . 

de su lote. " h ^ 
Antonio José Galán, dos orejas en el primero; tres vueltas al ruedo en el seeund 

una vuelta a hombros en el tercero. I 
A Antonio José Galán le fue entregado el Trofeo Anillo de Esmeralda como w 

fador absoluto de la Feria, Un 

Barranquilla 
EXITO DE A. J. GALAN Y GERMAN ÜRUEÑA (DOS 

OREJAS CADA UNO) 
BARRANQUILLA —Toros de Aguasvivas. Se celebró un mano a mano entre el español 

Antonio José Galán y el colombiano Germán Urueña, 
Antonio José Galán, una oreja en el primero y otra en el segundo. 
Germán Urueña, ovación en el primero y dos orejas en el segundo. 

EL SABADO REGRESO A ESPAÑA EL PUNO 
M A Ñ A N A L O H A R A N C A L L O S O Y G A L A N 

Procedente de Colombia r eg re só a 
E s p a ñ a , en vuelo de Iberia, el dies
tro de aquella nacionalidad, que tan 
destacada ac tuac ión ha tenido en 
diversas ferias americanas, Jaime 
González «El Puno» . 

E n el aeropuerto de Barajas le es 
peraba su apoderado don Diego Mar
t ínez y varios amigos y simpatizantes. 

Para m a ñ a n a d ía 8 son esperados 
los diestros Antonio J o s é Ga ián y 
José Luis «Cal loso». 

Sean bienvenidos. 

c n m c n i 
DE MERENCIAS DE 
«EOS DE JOSE y Mm 
Diser to don A l v a r o 
Domecq sobre «Verdad 

y poesía del toro» 
A c o n t i n u a c i ó n t u v o l u g a r 

u n a c e n a e n h o n o r de l o s 

c o n f e r e n c i a n t e s 

E l pasado viernes se celebro en el Círculo madrileño de la Unión 
Meicantil la sexta conferencia del ciclo organizado por la Peña «Los ae 
José y Juan», conferencia que clausuró el mencionado cursillo. Ocupó 
la tribuna don Alvaro Domecq y Diez, que leyó su conferencia titulada 
«Verdad y poesía del toro». Fue presentado por el presidente de la 
Peña «Los de José y Juan», señor Casas y Vierna. v 

La lección de Domecq, amena y bien leída, tuvo momentos verda
deramente interesantes cuando se refirió a la necesidad de estudiar 
científicamente al toro; de que toreros, ganaderos y empresarios fir
men un documento antes de las corndas por el que afirmen que las 
corridas están íntegras y, si no es verdad, que caigan inmediatamente 
¿•obre ellos las sanciones de la ley por falseamiento de documento pú
blico y, finalmente, que los periodistas que no sepan no escriban de 
loros aunque les entreguen un título en la Escuela de Periodismo. 

Seguidamente se celebró en el Casino de Madrid la tradicional cena 
en honor de los conferenciantes. Hicieron uso de la palabra los confe
renciantes asistentes. 

(En las fotos de Trullo, un momento de la conferencia: el señor 
Casas presentando a Domecq y la presidencia del acto.) 

EDUARDO LOZANO TENDRA QUE PAGAR 

A JULIAIVí MARIN 700.0000 PESETAS 
El Juzgado de Primera Instancia había condenado ai señor 

hozano al pago de 516.000 pesetas ai señor Marín, así como a las 
costas de! incidente, mientras que la Audiencia Terri torial de 
Pamplona ha elevado la cuantía de la indemnización que deberá 
pagar el señor Lozano a 700.000 pesetas, sin hacer expresa posi-
ción de costas en ninguna de las instancias. 

La Audiencia Territorial de Pamplona ha resuelto los reclu
sos interpuestos por Eduardo Lozano, apoderado de Palomo, j 
Julián Marín contra auto del Juzgado de Primera Instancia d« 
Tntlela de fecha 4 de diciembre pasado, sobre fijación de cuantú 
de la indemnización de daños y perjuicios por incumplimientí 
contractual en la expioíacióu de la plaza de toros de Tudeia. 

HA MUERTO EL DOCTOR GIMENEZ GUINEA 
F a l l e c i ó r e p e n t i n a m e n t e e l s á b a d o e n M a d r i d , a i o s 8 6 años 

El «médico de los toreros», el ilustre doctor don Luis pin^ 
nez Guinea, falleció el pasado sábado en su casa de Madrid, 
forma repentina, a los ochenta y seis años de edad. En las P , 
meras horas del domingo tuvo lugar la conducción de su ^ 
ver a la sacramental madrileña de San Isidro. Asistieron al ^ 
del sepelio numerosas personalidades del mundo taurino: 
Livinio Stuyck, gerente de la empresa de Madrid; do; EfeQ v 
Fuig Maestro-Amado, Vicesecretario de las Cortes EsPan° ión 
Concejal del Ayuntamiento, en representación de la Corp<Ln ¡If 
Municipal madrileña; Andrés Hernando, por la ^ m ] * " L (#r 
Matadores de Toros, Novillos y Rejoneadores; los d0^0, !^ , 1 
cía de la Tonti , Castillo, Ferter, Calero, Hidalgo y Hue 

otras porsonalidades. bor 31 
El doctor Giménez Guinea era famoso internacionalmente por su magistral ^ 

frente del Sanatorio de Toreros. Se jubiló en 1960. Y casi puede decirse q«e inv 
cirugía taurina. absoi^' 

El mejor recuerdo que podemos dedicarle es reproducir la frase de todos, ^ j^ j l» 
mente todos, los toreros, cuando caían heridos: «¡Que venga el doctor Gámeneat 



r 

i! 

m 

ti 



REAPARICION DE 
« E L P A Q U I R O » 
EN LAS P A L M A S 
NOVILLADAS LUCIDAS 

EN MALAGA Y 
L A O R O T A V A 

SIGUEN 
LOS FESTIVALES 

L a s P a l m a s 

REAPARICION DE 
E L PAQUIRO 

LAS PALMAS O E GRAK CANA
RIA, 5.—Toros de Prieto de la Cal. 
Reapareció Adolfo Avila «El Pa-
quiro», tras su gravísimo percan
ce, mediada la anterior tempora
da. E n su primer toro dio la vuel
ta al redondel. Su labor en el se
gundo fue silenciada. Juan Calero 
fue ovacionado en su primer toro 
y dio dos vueltas al ruedo en el 
otro. Roberto Rayan cortó la única 
oreja de la tarde en su primero. 
E n el toro que cerró plaza, silen
cio 

N O V I L L A D A S 

TODOS FUERON 
OREJEADOS E N MALAGA 

MALAGA, 5.—Novillos de Belén 
Ordóñez, muy bien presentados. 
Buena entrada. Tarde desapacible 
con viento molesto. 

Diego García «El Colombiano», 
en el primero toreó bien y no acer
tó con la espada. Vuelta. E n su se
gundo, una oreja. 

Juan Arias, una oreja y petición 
de la segunda en uno y vuelta en 
e! otro. 

P L A Z A 
D E T O R O S 
D E H A R O 

El Excmo- Ayuntsunlenf» de m. 
ta dudad anuncia concurso par» 
ta concesión de la explotación de 
los festejos taurinos en dicha 
plaza durante la temporada 1972-
1973, prorrogable cada año por 
la tácita. 

Los empresarios o particulares 
que deseen concursar, pueden so 
licitar los pliegos de condiciones 
en las oficinas de Secretaría Mu
nicipal. 

Subvención, 75.000 ptas.; Banda 
Música para amenizar los feste
jos, etc., etc. Admisión de propo
siciones hasta el día 23 de marzo. 

Haro, 23 de febrero de 1972. 

l o s é Ortega, vuelta en el prime
ro y las dos orejas del segundo. 

GRAN TRIUNFO DE 
CHAVALO Y FREDDY 

OMAR 

LA OROTAVA (Tenerife), 5.— 
Cuatro novillos de la ganadería de 
García Fonseca, para Freddy Ornar 
«El Negrito» y Chavalo, mano a 
mano. Los dos espadas tuvieron 
buena tarde, cortando los máxi
mos trofeos. 

F E S T I V A L E S 

PRO HERMANITAS 
DE LOS POBRES 

TALAYERA DE LA REINA.— 
Festival taurino a benefício de la 
Casa de Ancianos de las Hermani-
tas de los Pobres. Tarde ventosa. 
Dos tercios de plaza. Se lidiaron 
novillos de Miguel Higueros, que 
fueíon desiguales. 

A n t o n i o «Bienvenida», una 
oreja. 

Paco Camino, ovación. 
E l Viti, dos orejas y rabo. 
Gabriel de la Casa, ovación. 
José María «M a n z a n a r es», 

vuelta. 
Morenito de Cáceres, que susti

tuía a Raúl Sánchez, ovación. 
José Julio, vuelta. 

TODOS LOS BENEFACTO 
R E S CORTARON OREJAS 

V A L V E R D E D E L C A M I N O 
(Huelva).—Festival benéfico. Re-
ses del marqués de Villamarta. An
gel Peralta, que rejoneó dos novi
llos, cortó las dos orejas de cada 
novillo. 

Riberita, dos orejas y vuelta. 
Ruiz Miguel, dos orejas. 
Ricardo Chibanga, dos orejas y 

rabo. ( 
Mariscal, dos orejas. 
E l venezolano Rafael Pozo, una 

oreja. 

PRO VIVIENDAS 

CARTAGENA. — Festival bené
fico a beneficio del Patronato de 
Viviendas «Francisco F r a n c o » . 
Buena entrada. Novillos de Balta
sar Ibán. 

Fermín Bohórquez, dos orejas. 
Jaime Ostos, ovación. 
José Fuentes, ovación^ 
José Luís Parada, ovación. 
E l Puno, dos oreias v raHo 
F1 Mesías, una oreia. 
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C A R T E L E S P R O X I M O S 
MARZO 

12.—CASTELLON .—Paco Camino, Pa* 
quirri y Carro Rivera. (Toros de Atana-
sio Fernández.) 

12.—MARSELLA. — Pepe Luis Román, 
Rafael Torres y Antonio Galán. (To
ros de Manuel Alvares.) 

12.—SAN MARTIN DE VALDEIGLE-
SlAS.—Antonio García «Currito» y Jo» 
sele, mano a mano. ( loros de Enrique 
Gardé.) 

12.—BARCELONA. — Joan Arta», J, J 
Granada j otro. (Novillos a designar.) 

12.—VILLANUEVA DE LA SERENA. 
Keioneadora. Paquita Rocamora. Raúl 
Sánchez y Morenito de Cáceres. (Toros 
de Leonardo Arroyo.) 

12.—MARACAY. — C a r l o s Escobar 
«Frascuelo», Jesús Salermi y Antonio 
Arteaga. (Novillos de don Carmelo.) 

12.—LA OROTAVA. — Bombita como 
rejoneador único. (Toros salmantinos a 
designar.) 

12.—PUERTO DE SANTA MARIA.— 
Festival homenaje a los señores Cano
rca y Barrilaro. Rejoneador, Fermín 
Bohórquez, y los espadas Jaime Ostos, 
Curro Romero, Manolo Cortés, Ruiz Mi
guel, José Luis Parada y José Luis «Ga
noso». (Novillos de Fermín Bohórquez.) 

13v-OSUNA»--Angel y Rafael Peralta. 
Alvaro Domecq y José Samuel «Lupi». 
(Toros de Chamaco.) 

15^-VALENCIA Novillada de feria. 
Angeiete, Vicente Luis Murcia y José 
Julio Granada. (Novillos de Pablo Rin
cón Cañizares.) 

i 
16. —VALENCIA.—Miguel Márquez, Rí-

cardo de Fabra y Santiago López. (To
ros de Benítez Cubero.) 

17 —DON BENITO.—Rejoneadora, Pa
quita Rocamora y reaparioión de Mar
cos de Celis. Completa el cartel Raúl 
Sánchez. (Toros de Alejandro García.i 

17.—VALENClSL —Palomo «Linares». 
José María «Manzanares» y José Luis 
«Galloso». (Toros del duque de Pino-
hermoso.) 

18. —VALENCIA.—Paco Camino, Julián 
García y Curro Rivera. (Toros de Joa
quín líuendía-Santa Colonia.) 

18. —MALAGA. — Curro Rivera, José 
Luis Parada y José María «Manzana
res». (Toros » designar.) 

19. —VALENCIA. — Paquirri, Dámaso 
González y Antonio Rojas. (Toros de 
Antonio Méndez.) 

19.—JATIVAv-Julián García, J. L. «Ga-
lioso» y alternativa de Guerrita. (Toros 
de CebaUos.) 

19.—VISTA ALEGRE (Madrid). — An
tonio Garza «Currito» (único espada). 
(Toros de Enrique Gardé.) 

ABRIL 

2,—SEVILLA. — Empieza la Feria de 
Abril . Rejoneador, Bombita. Rafael To
rres, Manuel Rodríguez, Ricardo Chi
banga. (Toros de Albaserrada.) 

2.—ZARAGOZA.—Fermín Morillo. D ic 
go Puerta y José Luis «Galloso». (To« 
ros por designar.) 

2.—OLIVENZA. — Jaime Ostos, Angel 
Teruel y Morenito de Cáceres. (Toros 
de Piris.) 

2.—MALAGA.—Curro Romero, Paqui
r r i y Miguel Márquez. (Toros a desig
nar.) 

9. FüENGIROLA* — Paquirri, Miguel 
Márquez y José Luis Parada. (Toros de 
Belén Ordóñez.) 

Sv—PAMPLONA. — Jaime Ostos, Ga» 
briel «e la Casa y un tercer espada. 
(Toros de Muriel.) 

• C A R ^ 
Fuentes, Beca Betmonte y Manuel Ra. ÍL 
drígues. (Toros de María PaHarés,) £ 

10—SEVILLA—Rejoneador, Amoni* ^ 
Ignacio Vargas. Ruiz Miguel, A m 2 H 
Rojas y José María «Manzanares» ( t ^ N 
ros del marqués de Ruohena.) L j 

l l . ~SEVILLA. - Angel Tterutí, W " 
Luis Parada y Marcelino. (Toros de Sal 
vador Guardiola.) 

12,—SEVILLA. — Dámaso Gómez, Ca. 
latraveño y Rafael Torres. (Toros dé 3̂ 

y herederos de Isaías Vázquez) ta 
SEVILLA— Jaime Ostos, Miguel í 

a 
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13^-SEVILLA. 
Márquez y José María 
(Toros de Ramón Sánchez.) 

14.—SEVILLA.—Angel Teruel, CaJaira-
veño y Antonio Rojas. (Toros del mar. 
qués de Domecq.) 

15^-SEVILLA.—Miguel Márquez, Cu- P 
rro Rivera y José Luis Parada. (Toros vil 
de Fermín Bohórquez.) 

16.—MALAGA, — Miguelin, D. Gonzá- % 
lez y J. L. «Galloso», (Toros a desig
nar.) 

15. —SEVILLA.—Curro Romero, Ruis 
Miguel y José Luis «Galloso». (Toros de 
José Luis Osbome.) 

16. — ZARAGOZA. — Cinco villas, Niño 
de la Capea y José Julio Granada. {No 
vlllos a designar.) 

17. —SEVILLA.—Rejoneador, Fermín 
Bohórquez. Andrés Vázquez, Manolo 
Cortés y Dámaso González. (Toros de 
Samuel Flores.) 

18. —SEVILLA. —Diego Puerta, Paco 
Camino y Marismeño. (Toros de here
deros de Carlos Núüez.) 

19.—SEVI1LA. —Diego Puerta. Paqui
r r i y Dámaso González. (Toros de «dar
los Urquijo.) 

29.—SEVILLA. — Curro Romero, Palo, 
mo «Linares» y Curro Rivera. (Toros da 
Bcnítez Cubero.) 

21. —SEVILLA. — Paco Camino, PaquJ-
n i y José Luis «Galloso». (Toros de 
Joaquín Buendia-Santa Coloma.) 

22.—SEVILLA. — Angel y Rafael Peral-
ta, Alvaro Domecq y José Samu.l «La-
pí». (Toros de Carlos Urquijo.) 

23.—SEVILLA.—Jaime Ostos, Palomo 
«Linares» y Manolo Cortés. (Toros de 
Eduardo Miura.) 

25.—NOYA (La Coruña.)—Pablo Alon
so «Arruza» y Pedro Femando «El Gi
tano». (Novillos a designar.) 

M A Y O 

11. OSUNA,—Primera de Feria. Paco 
Camino, J. L, Parad» y José Luis «Ga
lloso». (Toros de Benítez Cubero.) 

13.—OSUNA.—Angel y Rafael Peralta. 
Alvaro Domecq y J. S. «Lupi». (Toros 
de Antonio Borrero.) 

14,—OSUNA, — Curro Romero. Rula 
Miguel y Ricardo Chibanga. (Toros a 
designar.) 

28. GRANADA.—Empieza la Feria del 
Corpus. Seis novillos de Arauz de Ro
bles para novilleros aún sin designar. 
Desencajonamiento de las tres primeras 
corridas de la Feria. 

JUNIO 

1.—GRANADA. — Miguelin, Galloso y ^ 
Santiago López. (Toros de Lisardo San-
chez,) j r 

2.—GRANADA.—José Fuentes, J- L J O 
rada y Julián García. (Toros de ^ 
ouel Camacho.) 

2. — GRANADA, — Palomo «Uñares». \ 
Curro Rivera y J. M. «Manzanares», i 
(Toros de Benítez Cubero.) K 

i.—GRANADA. — Diego Puerta, P*£ W 
Camino y Antonio Rojas. (Toros de ^ 
quin Buendia-Santa Coioma.) ^ 

11.—GRANADA. — Angel y R a ^ ^ 
ralta, Alvaro Domecq y J- S. «Lupi-

0 8.—SEVILLA.—Manuel Amador, José ros de Clemente Tassara.) 

avo • somxoaa sanraxnvo 



\mm. SUSPENDIDA 
_ L O S CONVOCADOS ABAN

DONARON LA SALA POR
QUE NO SE PERMITIO E L 
ACCESO A UN PERIODISTA 
INVITADO POR UN NOVI
LLERO 
QUEDARON SIN TRATAR 
LOS TEMAS RELATIVOS A 
LOS IMPUESTOS DE HA-
CIENDA Y A LA ENTRADA 
EN LA SEGURIDAD SOCIAL 

El pasado día 3 estaba convocada una Asamblea del 
Grupo Sindical de Matadores de Toros y Novillos, para 
tratar de los temas más importantes que tiene plantea
dos dicha Agrupación. Entre ellos: 

— Evaluación global para el pago de los impuestos 
de los matadores de toros y novillos. 

— Apertura de cuentas corrientes para depósito de 
las cantidades a cuenta del impuesto. 

Convenios de Hacienda sobre contratos para tore
ros ,de honorarios modestos. 

— Integración de los toreros en la Seguridad Social, 
previo estudio actuarial realizado por el Sindicato. 

_ Presupuesto de la Agrupación para el presente 
ejercicio. 

La importancia de los temas era evidente y se espera
ba una gran asistencia. Sin embargo, acudieron sola
mente 43 profesionales de un censo de matadores de 
más de mil. . 

En la presidencia se sentaron los nuevos elegidos: 
Paco Camino, Andrés Hernando, Diego Puerta, Victoria
no Valencia, Gregorio Sánchez, José Morán, Jcsé de 
Oro y Enrique Martín Herranz. 

Entre los asambleístas figuraban Andrés Vázquez, 
Dámaso Gómez, Fernando Tortosa, Antonio León, Gre
gorio Lalanda, Gregorio Tébar, Juan Antonio Alcoba, 
Gabriel de la Casa, Antonio Millán y Antonio García. El 
resto, novilleros y lidiadores aspirantes, en su mayoría. 

La primera sorpresa la dio Martín Herranz al ma
nifestar que la Asamblea convocada era «ilegal» ya que 
la Agrupación carecía de estatutos y no estaba cons

tituida reglamentariamente. No dejaba ds ser insólito 
que si eso pensaba el nuevo directivo, se hubiese pre
sentado a las elecciones de la directiva de la «anti
reglamentaria» Agrupación. Pese a ello se le explicó 
que con arreglo a las órdenes de servicio de la Or
ganización Sindical, la Asamblea era perfectamente le
gal. 

El mismo novillero pidió que abandonaran la sala 
el Presidente del Sindicato, señor Rosón, y el presiden
te de la Unión de Trabajadores y Técnicos, ya que 
«eran funcionarios» y no los querían en la Asamblea. 
También se le explicó al interesado que tanto el uno 
como el otro cargo eran electivos con arreglo a la Ley 
Sindical. 

A continuación se planteó la cuestión del acceso a la 
sala de los periodistas, a la que se opuso el Presidente 
del Sindicato, pues no se les había citado, y si entraba 
el único que había sido invitado por uno de los no
villeros asistentes, hubiera habido discriminación en 
favor de un solo informador. . 

Ante esta respuesta los asambleístas abandonaron la 
sala. La presidencia esperó unos minutos y en vista de 
que los toreros mantenían su actitud levantó la sesión 
antes de que se hubiera entrado en ninguno de los te
mas de la Asamblea. 

REUNION EXTRASINDICAL 
Más tarde los reunidos decidieron celebrar la Asam

blea por su cuenta y en ausencia de la presidencia del 
Sindicato. Se les invitó a salir del local que antes ha
bían abandonado —haciéndoles ver que la reunión 
legalmente necesitaba una nueva convocatoria—, pero 
al no acceder a ello los reunidos se llamó a la fuerza 
pública que hubo de desalojar la sala de Juntas del 
Sindicato. 

Los así desalojados se reunieron en un establecimien
to cercano y con sus amigos periodistas invitados —o 
periodista invitado— procedieron a redactar un escrito 
de protesta al Ministro de Relaciones Sindicales, señor 
Gsrcía Ramal, por el desalojo de la sala con interven
ción de la fuerza pública y por la actuación de la Agru
pación en etapas anteriores, y del Sindicato en el pro
ceso electoral recimte. 

Durante esta reunión extrasindical se produjo un !n-
c'dente entre varios asambleístas aspirantes a noville-
res y un popular cronista taurino al que aquéllos acu
saron de ser culpable d2 la 'suspensión de la serie de 
novilladas económicas de Aranjuez; el cronista se retiró 
sin que por esta vez se llegas? a la violencia: por cierto 
que en su página taurina todo este tema de la Asam
blea fue tratado con la máxima parvedad, como si el 
asunto no tuviera Importancia. 

LO QUE QUEDA PLANTEADO 
Lo lamentable de todo ests magno error de plantea

miento es que —tal vez por falta de asesoramiento Ju
rídico adecuado— los matadores han dejado todos sus 
temas de relaciones con la Hacienda y su integración 
en la Seguridad Social nuevamente aplazados, y han 
desviado su atención a temas aparentemente persona
les y sin ningún relieve para el verdadero futuro de 
la Agrupación. 

De acuerdo con lo que el Presidente del Sindicato 
ofreció a los asambleístas respecto a dar una amplia 
referencia de la Asamblea, a los periodistas en una nota 
de Prensa o convocar una conferencia de Prensa, el 
Sindicato nos remite, con ruego de publicación, la si
guiente nota que esencialmente está recogida en nues
tra información anterior: 

NOTA OFICIAL DEL SINDICATO 
La Asamblea de la Agrupación Sindical de Matado

res Españoles de Toros y Novillos y de Rejoneadores, 
oportunamente convocada para el día de hoy, quedó 
levantada sobre las trece horas, sin llegar a su térmi
no ni entrar en deliberación sobre los distintos puntos 
incluidos en el orden del día fijado en la convocatoria. 

Los motivos de la inesperada interrupción obedecen 
a que por parte de algunos asambleístas, tras poner en 
duda la legalidad de la Agrupación y pedir ausencia de 
la Sala de quienes, en virtud de los Estatutos de la pro
pia Agrupación presidían la Asamblea, fue solicitada la 
entrada y asistencia a dicha reunión de varios periodis
tas, extremo que no había sido solicitado con anteriori
dad a la convocatoria ni incluidos y previsto. Por di
chas razones, tanto el Presidente del Sindicato Nacio
nal como el de la Unión de Trabajadores y Técnicos, 
rechazaron la petición manifestando a los reunidos que 
al término de la Asamblea se facilitaría una nota in
formativa a la Prensa, tan amplia y circunstanciada 
como fuere conveniente; o que se convocaría —como 
ya estaba anunciado a diversas publicaciones— una 
rueda de Prensa de la Junta directiva de la Agrupación; 
pero que se rechazaba la petición y no se accedía a la 
entrada y asistencia al único periodista que se había 
presentado, invitado personal de uno de los novilleros 
asistentes, en la Asamblea. 

Ante esta decisión, los asambleístas abandonaron el 
local donde la reunión se celebraba, por lo que la pre
sidencia dio por terminada y levantada la sesión. Sin 
embargo, y como quiera que posteriormente volvieron 
a intentarcon cierta violencia a reunirse, fueron invita
dos a que abandonaran los locales. Ante la negativa 
hubo necesidad de requerir a la fuerza pública para 
que así lo hicieran. 

A la reunión asistieron unos cuarenta asambleístas, 
novilleros y lidiadores aspirantes, en su mayoría. 

M A R C A D O R D E T R O F E O S 1 9 7 2 ( 
Hasta eh 
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M A T A D O R E S 
Corrí- Ore- Ra

das jas bos 

Gabriel de la Casa 
Enrique Patón . . . 
Raúl Sánchez . . . . 
Juan Calero 
Pedrín Benjumea . 
A. Sánchez Bejara-

no . . . . . . . . . 
José Tomás «El Ca

bañero» 
Víctor Manuel Mar

tín 
Dámaso González . 
Miguelín 
Jesús Sánchez Ji

ménez 
Angel Teruel . . . , 
Palomo «Linares» . 
Santiago López . . . 
Manuel E s p i n o s a 

«Armillita» . . . . 
Roberto Piles . . . 
Roberto Rayan . . . 
Ensebio de la Cruz 
Juan José 

10 
6 
7 
3 
2 

Pun
tos 

22 
12 
11 
6 

E l Monaguillo . . . 
Victoriano de la 

Serna 
Ricardo Chibanga . 
Jesús Narváez . . . 
Julián García . . . . 
Adolfo García «El 

Paquiro» 

Corrí- Ore- Ra
das jas bos 

N O V I L L E R O S 

José Ortega . . . . 
Juan Arias 
E l Negrito 
Juan Muñoz 
Chavalo 
J . J . Granada . . . . 
J . Luis Rodríguez 
Avelino de la Fuen

te 
Sánchez «Velita» . . 
Diego García . . . . 
E l Mito . . . . . . . 

12 

Pun
tos 

Corrí- Ore- Ra- Pun-
das jas bos tos 

15 
7 

10 
1 

10 
8 
5 

4 
4 
¿ 
4 

E l Lince 
Manolo Rubio . . . 
Pascual Mezquita 
Guerrita 
César Morales . . 
Juan Martínez . . 
Julio Robles . . . . 
E l Feo 
Vitín 
Pascual Gómez . . 

Corri
das 

Ore
jas 

Ra
bos 

R E J O N E A D O R E S 

Rafael Peralta . . . 
Alvaro Dcmecq . . 
J . S. «Lupi» . . . . 
Angel Peralta . . . . 
Pedro del Río . . . 
Paquita Rocamora . 
Torres «Bombita» , 
Manuel Bedoya . . . 
Curro Bedoya . . . 
Francisco Mancebo 
Conde San Remy , 
Antoñita Linares . 

Pun
tos 

Corri- Ore- Ra- Pun-
das jas bos tos 



SE ABRIO LA TEMPORADA recha con cierto embarullamiento, y 
se pasó al sol para mover el entu
siasmo del público, más fácil a la 
exaltación. La faena no acabó de per-
filarse, aunque intentó mover de su 
quietud al bicho. Mató de media es
tocada y se le concedió una oreja, 
dando la vuelta al ruedo. 

Julián García tuvo su tarde des
graciada. E n el primero, embarulla
do con el capote, le prendió el toro 
y le rompió de arriba abajo el pan
talón. Con la muleta siguió el emba
rullamiento. Lo desarmó su enemi

go, le empujó con la ^ 
pases por alto, los intentos ? 
la muleta con la izquier^ 
linetes no acabaron dg cen/ ̂  
luntarioso diestro. Pinchó 
y el toro se arrodilló, pero n S 
tó más tarde y tuvo que 
bellado. E l que le corresponlí 
cerrar la corrida fue el peoTl\ 
el que se cayó por dos veces 
yendo más al cuerpo del torê  
al capote. Comenzó su faena ^ 
pases de rodillas y, ya de pie^ 
ron ios empujones con la ¿ J 

un 

\m E X I R A O R D I N A R I 1A P R I M E O 
CASTELLON D E LA PLANA, 6. 

(Crónica exclusiva para E L RUEDO, 
por Jaime Nos.)—Se abrió el domin-
de la Feria taurina de la Magdalena, 
con una corrida que ciertamente no 
añade nada, sino más bien al con
trario, a la historia y a la tradición 
de la Fiesta de toros en este día en 
Castellón, con caracteres de apertu
ra de la temporada en España. E l 
día festivo en la ciudad, con aglome
ración de forasteros, hizo que la pla
za registrara casi un lleno. E l día era 
bueno, pero con cierto viento, que 
aun sin crear mayores dificultades, 
causó alguna molestia a los diestros. 
Estos. Palomo «Linares», Dámaso 
González y Julián García, se enfren
taron con un encierro de Antonio Pé
rez de San Fernando, que tampoco 
fue nada extraordinario. E l primero* 
retinto colorado, tenía mejor aspecto 
que sus hermanos, todos ellos ne
gros y, general, de arrancada corta y 
de no gran poder, por lo que prácti
camente todos recibieron un puyazo, 
salvo algún que otro picotazo suelto. 
E l tercero, ya durante la faena de 
muleta, saltó al callejón y entre los 
portones de salida de cuadrillas y to
riles, estuvo rehuyendo los capotes 
durante algún rato, negándose a vol
ver al ruedo, después de haber entra
do al caballo dos veces con ciertos 
ascos. E l quinto de la tarde mostró 
cierta flojedad de remos, y el sexto 
cayó un par de veces aparatosamen-

GANADO DE 

E S C A S O PODER 

PALOMO (UNA 
O R E J A ) . D A M A S O 
( i O N Z A L E Z ( D O S 
OREJAS) í JULIAN 

te. Los pesos fueron: 442, 529, 452, 
476, 498 y 489. 

Palomo «Linares», que abría la ter
na, estuvo artista y mostró dominio 
de la lidia a lo largo de su actuación. 
Con el capote, en su segundo toro* 
dio algunas verónicas sobresalien 
tes. y nos obsequió, en el segundo 
de la tarde, de Dámaso González, 
con un lucido quite, en el que tuvo 
que mostrarse insistente para llevar
se al toro. Con la muleta hizo a su 
primero una faena variada, princi
palmente sobre la derecha, pero sin 
llegar a los alardes de alegría y te
meridad que le hicieran famoso. En 
su segundo, ahondó más en el toreo, 
pero brilló menos y. en definitiva, no 
acabó de lograr el triunfo espectacu
lar que su toreo, menos maduro que 
el actual, le permitía en otros tiem
pos. E n el primero, al que mató de 
una estocada entera, de la que rodó 
el toro, obtuvo una oreja y dio la 
vuelta entre ovaciones. E n el segun
do, en el que pinchó en hueso dos 
veces, entró otra sin soltar y desca
belló al segundo intento. Se oyeron 
algunas protestas sueltas. 

Dentro de la línea de la corrida, el 
triunfador fue Dámaso González, 
que realmente hizo gala de un ma
yor dominio y, sobre todo, de un in
sistente tesón, unido a su valentía, 
para lograr el máximo que permitía 
la corta arrancada y el escaso poder 
del ganado. A su primero le hizo una 
faena larga, iniciada con la derecha 
en pases desde cerca, con varios en 
redondo que entusiasmaron al públi
co, con adornos muy cerca de los pi
tones. Mató de una estocada apro
vechando la arrancada del toro, y 
aunque produjo vómito, el público, 
con entusiasmo, pidió una oreja. Le 
fue concedida, y entonces pidió în
sistentemente la segunda, abroncan
do a la presidencia por no conceder
la. Dio la vuelta al ruedo Dámaso y 
se repitió la bronca general a la pre
sidencia. E l quinto de la tarde ya 
mostró cierta debilidad en los re
mos. E l espada pidió el cambio al 
primer puyazo, y también después 
del segundo par de banderillas. Co
menzó con buenos pases con la de-

• A 

• 

Primer paseíllo de la temporada (estiva. Palomo «Linares», 

La dinastía de los Lozano. Eduardo, José Luis y Pablo. 



La señorita Isabel Peris, 
Reina de las Fiestas, 

con su Corte de Honor. 
(Fotos CERDA.) 

desarme, optando Julián García 
^ rnatar rápidamente para acudir 

ante le autorizara para lidiar un 

por -

la presidencia en petición de 

que se 
sobrero, a lo que después de escu
char algunas protestas del público, 
|a presidencia no accedió, terminan-
¿o así, sin demasiada brillantez ni 
entusiasmo la corrida tradicional de 
la Feria de la Magdalena, 

m GoiMUe, y Julián Garc ía 

• 

Toros flojos. Casi todos tomaron un puyazo. Julián Carcía se pasa con la izquierda a uno de sus enemigos. 

fuerte 

Toreó con arte el diestro de Linares, 

^ «" toro ai Gobernador Civl! Dámaso González, frente a su primero Julián García, terminando con la taleguilla deshecha 
Sufrió muchos achuchones 



Bombita R. Torre® 

M. Rodrigue-/ Chibanca 

M . Amador .1. Fuentes 

ÉÉI I 

B. Belmonte A. I . Vargas 

Ruiz Miguel A. Rojas 

J. M . «Manzanares); A. Teruel 

L O S C A R T E L E S D E L A F E R I A D E A B R I l 
o Diecinueve matadores contratados para dos corridas de toros 
• Ocho espadas se vestirán de luces únicamente una tarde 
• Los caballeros rejoneadores tienen reservados siete puestos 
• Los toros de la totalidad de las corridas son andaluces 

Acaban de ser dados a conocer los carteles de la Feria de 
Abri l en Sevilla. Largo ciclo de 16 festejos, ya que entre los 
propiamente ieriales se incluyen los de Pascua de Resurrección 
y del domingo siguiente, que ton como pórtico a la famosa 
convocatoria anual de Sevilla a la afición. 

Mucbos carteles, muchos puestos para torear y —como con
secuencia— muchos toreros. Unos van con valores acreditados 
y confirmados mil veces; otros, con ilusiones logradas en busca 
de confirmación: los hay que llegan como aspirantes a hactr;e 
un nombre; y los hay —en fin— que arrastran los llecos de 
años pasados, unos, con alegría, y otros, con pena, y tienen 
su puesto en los carteles un poco a titulo de consolación. 

Los carteles están combinados en progresión creciente de inte
rés y en forma tal que, a medida que menguan los bolsillos 
de los aficionados, crecen los alicientes de las corridas, lo cual 
acredita las dotes financieras de don Diudoro Canorca. 

Desaparecidos de la actividad nombres que están en la pre
sencia y memoria de todos —El Cordobés, Ordóñez y El Viti, 
fundamentalmente—, se encuentran en los carteles los demás 
punteros de la torería. 

Se presentan muchos valores jóvenes en unos carteles que, 
por sus dimensiones, permiten muchas aperturas; lo cual indica 
que es una Feria con ilusiones. Echamos en falta —enire los 
nuevos— de un nombre que en estos momentos tiene una fuerza 
importante: el de Antonio José Galán, que ha sido el nombre 
más resonante en América en el invierno que colea. 

Los toreros han sido contratados para dos o para una actua
ción. 

i 
A. pmlt 

Entre los primeros —y citados por orden alfabético j 
llidos, para que no haya suspicacias— se encuentran' 

Paco Camino, Manolo Cortés, José Luis «Calloso», d 
González, José María «Manzanares», Miguel Márquez 
Ostos, Sebastián Palomo «Linares», José Luis Parada 
Puerta, Francisco Rivera «Paquirri», Currito Rivera, Manue"! 
dríguez, Antonio Rojas, Curro Romero, Juan Ruiz «CalatJ 
ño», Ruiz Miguel, Angel Teruel y Rafael Tenes. En 
19 diestros, que cubren 38 puestos. 

Contratados para una sola actuación se encuentran 
Amador, Juan Carlos Beca Belmonte, Ricardo Chibanga" 

Puentes, Dámaso Gómez, Marcelino LibrerOi Marlsmeño, Andi 
Vázquez. Ocho puestos. 

Por fin, como rejoneadores, han sido contratados Fermín í 
hórquez. Bombita, Alvaro Domecq, José Samuel «Lupi», ^ 
Peralta, Rafael Peralta y Antonio Ignacio Vargas. Siete pues 

La disputa sobre los toros de Herederos de Nuñez, 
que tanto se escribió, se ha decidido a favor de Paco 

y Diego Puerta. Por tanto, Palomo «Linares» torea una 
de Benítez Cubero y la de Miura. Un buen gesto con 
casta. 

La corrida de Tulio y Herederos de Isaías Vázquez 
emplazada en el desarrollo normal de la Feria, en la 
del día 12. 

Y, en fin, para no entretenemos más en este primer 
tario de presentación de los carteles, pasamos a darles i 

combinaciones, que han quedado en la siguiente forma; P. Cami 

Paquirri 

Domingo 2 de abril: Inauguración de 
ía temporada. Siete toros de Albaserrt>oa 
para el rejoneador Bombita y los mata-
¿lores Rafael Torres. Manuel Rodríguez y 
Ricardo Chibanga. 

Día 9: Ocho toros de doña María Pa
garés para Manuel Amador, José Fuentes, 
Beca Belmonte y Manuel Rodríguez. 

Día 10: Siete toros del marqués de Ru-
chena para ©1 rejoneador Antonio ígna-
Ao Vargas y los matadores Ruiz Miguel, 
Antonio Rojas y José María «Manza-
oares». 

Día 11: Toros de don Salvador Guar-
aiola para Angel Teruel. José Luis Para
da y Marcelino. 

Día 12: Toros de Isaías Vázquez para 

Dámaso Gómez, Calatraveño y Rafael 
Torres. 

Día 13: Toros de don Ramón Sánchez 
para Jaime Ostos, Miguel Márquez y José 
toaría «Manzanares». 

Día 14: Toros del marqués de Domecq 
para Angel Teruel. Calatraveño y Antonio 
Rojas. 

Día 15: Toros de Fermín Bohórquez pa
ra Miguel Márquez, Curro Rivera y José 
Luis Parada, 

Día 16: Toros de Osbome para Curro 
Romero. Ruiz Miguel y José Luís «Ca
lloso». 

Día 17: Siete toros de Samuel Flores 
para el rejoneador Fermín Bohórquez y 
ios matadores Andrés Vázquez, Manolo 

Día 18: Toros de Herederos de 
Nuñez para Diego Puerta, Paco 
y Marismeño. 

Día 19: Toros de Carlos Urquijo 
Diego Puerta, Paquirri y Dámaso 
zález. 

Día 20: Toros de Benítez Cubero 
Curro Romero. Palomo «Linares» y 
Rivera. 

Día 21: Toros de Santa Coloim 
Paco Camino, Paquirri y José Luis 
Uoso». 

Día 22: Toros de Carlos Urquijo 
los rejoneadores Angel Peralta, 
Peralta, Alvaro Domecq y José 
fcLupi». 

Día 23: Toros de Miura para ji 
Dstos, Palomo «Uñares» y Manolo Coi 

D. Gonzá 

Cortés y Dámaso González. 

y seguiremos poniendo apostillas a los carteles que, en principio, tienen el mérito de ofrecer muchas posibilidades» 
torería y el olvido total de los novilleros, quizá porque queda mucha temporada para cuidar en fechas postineras ^ 
sevillana. 

Por de pronto, uno dice: «Los carteles de Sevilla...» Y todo empieza a brillar al sol y a oler a azahares. 
Con respecto a los toros, los de todas las corridas son andaluces o de las cercanías, como en el caso de ^ ^ ^ f , 

ganadero de la Zona Centro, pero «de Despeñaperros p'abajo» en cuanto a casta e historia. Se echa, a primera vista, 
•a los toros de Huelva de don Celestino Cuadra. 

i . L . Parada Marcelino Dámaso Gómez Calatraveño Jaime Ostos Miguel Márquez C. Rivera 

IOS «TULIOS , POR 
CUARTA VEZ EN SEVILLA 

Y POR SEGUNDA 
EN LA FERIA 

Sevilla verá en 1972 a los tulios por cuarta vez, y 
la Feria de Abril por segunda. Efectivamente, la pri
mera vez que los toros de Tulio e Isaías Vázquez pi
saron el albero sevillano fue el 18 de julio de 1943. 
Volvieron al año siguiente, el mismo día. Y , después, 
la tercera —y primera de la Feria— fue el pasado 
año... por la noche. La cuarta —y segunda ferial— 
será en 1972. 

los 
Por otra parte, podemos dar la noticia de q ^ 

ganaderos han vendido ya toda la carnada es ^ 
Tienen solamente cuatro corridas de toros y ^ ^ 
villadas. Las corridas han sido vendidas: dos ^ 
norea, una para Sevilla y la otra para Cáceres, ^ ^ 
to de Santa María o Andújar, y las- otras á^'áaS se 
empresas de Daimiel y Plasencia. Las ?0¿ ¿e los 
lidiarán en lás plazas del sur de Francia, do 
tulios tienen un soberbio cartel. 
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peralta R. Peralta 

Paquirn P. «Lianres» 

Marismeño 

oí' 
D. González D. Puerta 

Vázquez M. Cortés 

Bobórquez 

¡•0S GANADEROS 
¡AN VENDIDO YA 
T°DA LA CAMADA 

BL^STE AÑO 

INFLUENCIADO POR SU ABUELO... 

LUIS ALGARA «EL ESTUDIANTE» 
TOREO EL PRIMER BECERRO 

A LOS CINCO ANOS 
«VOY A SALIR DE LA MONUMENTAL 
A HOMBROS DE LOS MADRILEÑOS» 
Mateo Campos, apoderado, confiesa: 

«Está puesto y con g a n a s » 
Luis Algara «El Estudian

te». Este mocetón conquense 
que comienza a sonar en ta no-
villería, toreó el primer becerro 
cuando tenía cinco a ñ o s de 
edad. Su vocación es heredita
ria. Miren ustedes: su abuelo 
Avelino, más conocido en Cuen
ca con el apodo de «El Chino», 
se dedicaba a transportar ga
nado bravo, y el Luisito de en
tonces lo acompañaba de acá 
para allá. No vio torear a Do
mingo Ortega, ni s su tocayo 
El Estudiante, ni a Manolete, 
ni a Pepe Luis, pero el abuelo 
contó de pe a pa las virtudes 
de todos los toreros de antaño. 
Lo envenenó. Y el chavalín, casi 
sin darse cuenta, se vio abóca
lo un día a ser eso, torero, 
Mquir ió el virus y, a lo que 
se veí lo digirió bien. Toreó de 
salón hasta hartarse, de todas 
las formas. Y aquí está ahora, 
soñando cada día, guiñando el 

ojo al futuro para conquistarlo. 
—No puedo ser otra cosa. No 

quiero. Yo soy torero. Sólo una 
desgracia podrá evitar la ilu
sión. Estoy bien, cada día con 
más ganas. Tengo que llegar a 
la meta. Me lo he propuesto y 
soy hombre de palabra. Es m i 
vida. Sé que tengo que luchar 
mucho pero, con la ayuda de 
Dios y de mi apoderado Mateo 
Campos, llegaremos a ocupar 
un sitio de privilegio. Ya lo 
verá. 

Cuenca, su ciudad natal, está 
muy ligada a la historia tauri
na de El Estudiante. En la gua
pa capital mató el becerro nú
mero uno, estrenó más tarde el 
primer vestido de luces, escu

chó los primeros aplausos, su
po lo que es pasear los trofeos 
del éxito y debutar con picado-

/ A 
SE QUIERE REDUCIR EL NUMERO 

DE RESES Y GANADERIAS 
PERO ESTA TEMPORADA HAY 

ESCASEZ DE TOROS 
CONCLUSIONES D E LA ULTIMA 
REUNION D E LA JUNTA NACIO
NAL D E CRIADORES D E TOROS 

D E L I D I A 

En los últimos días se reunió la Junta Nacional de 
Criadores de Toros de Lidia. En la misma se trataron, 
entre otros, los siguientes temas: 

1. Ordenación para la lidia en España de las corri
das de ganaderías portuguesas pertenecientes a la Agru
pación. 

2. Se dio cuenta del resumen estadístico recogido en
tre todos los ganaderos de España, estadística en la que 
se observa escasez de corridas de toros y normalidad 
en el número de novilladas. 

3. Se presentaron dos transmisiones de ganadsrías, 
correspondientes a doña Raimunda Moreno de Guerra 
y a doña Margarita, Hernández de Castro. 

4. Y, por último, se propusieron algunas medidas en
caminadas a reducir el número de reses y de ganade
rías. 

res, ese paso ai frente impor
tante en la carrera.., Madrid 
también lo ha visto. Se le r in
dió en la denominada «Oportu
nidad» de "Vista Alegre de hace 
dos años: cuatro corridas segui
das y una fuera del serial pa
ra premiar a los triunfadores. 
Luego... 

—¿Dónde conociste a tu apo
derado? 

—Bueno; nos presentaron dos 
íntimos que me habían visto 
torear en distintos sitios, los 
a m i g o s Aguado y Martínez 
Cruz. Mateo vio dos actuacio
nes, posteriormente. Me dio la 
mano y se decidió todo en este 
mismo sitio. En la cafetería AL 
bis, de la calle de la Cruz, fir
mamos el correspondiente con
trato. Esta es en realidad la 
primera temporada que se ocu
pa de mi administración. 

—¿Cómo ves al novillero, Ma
teo? 

—Puesto y con ganas. Va a 
tener varias oportunidades de 
demostrar toda su valía. No de
be desaprovechar ni una. 

—¿Muchas corridas a la vis
ta? 

—Existen dificultades, dado el 
escaso número de novilladas 
que se dan y lo elevado de 
compromisos q u e poseen las 
empresas. Pero todos los incon
venientes se vencen cuando se 
actúa con verdad y buena fe. 
Ahora mismo tenemos apala
bradas una veintena, incluido el 
debut en la Monumental de Ma
drid. Será posiblemente en Ju
nio. Un cartel de lujo. 

—¿Qué dices, Luis? 
—Es un sueño que veré hecho 

realidad. Estaré a punto y, a 
poco que las cosas rueden, sal
dré por la p u e r t a grande. 
¿Quiere que le diga una cosa? 

—Claro. 
—Le doy mi palabra de honor 

de que si no visito la enferme
ría saldré a hombros de los 
madrileños y con el espaldara
zo de la cátedra. 

—Pero antes harás el paseíllo 
en cosos de importancia, otros 
que irán dando el visto bueno 
hasta llegar a Madrid... 

—Sí —se apresura Campos—; 
irá a varias plazas de catego
ría: Barcelona, Sevilla, Palma 
de Mallorca, Zaragoza, Valen
cia, Bilbao... 

—En su día, ¿dónde te gusta
ría tomar la alternativa? 

—Es cuestión de como yava 
transcurriendo la temporada ve
nidera. Cuenca, para mí , por 
aquello del paisanaje, sería bue. 
na plaza. Luego, la confirma
ción en Madrid, en el primer 
San Isidro. 

—¿Cuál es tu color? 
—Grana y pro. 
—¿Eres más valiente que ar

tista? 
—Me gusta interpretar el to

reo clásico, pero no desmerece 
ante mí el tremendismo- Natu
ralmente, soy valiente. 

—¿Fumas? 
—Muy poco. De vez en cuan

do. 
—Toma un pitillo. ¿Bebes? 
—El alcohool. no. Algo de l i 

món, ¿eh? 
—¿Novia? 
—Sí, 
—¿Muy enamorado? 
—Del toreo. Digo otra vez que 

me quita el sueño. Luego, ella. 
Son dos cosas distintas. ¿No le 
parece? 

—Como lo blanco y lo negro, 
amigúete. 

Jesús SOTOS 
(Fotos TRULLO.) 

1 

NOMBRAMIENTOS EN E l ESTUDIO GENERAL DE MEDIOS 
En la reunión del día primero de febrero, celebrada 

por el Estudio General de Medios Publicitarios, se 
tomó el acuerdo de nombrar un nue^o Comité Ejecu
tivo que sustituirá a las dos Comisiones que antes ve
nían actuando. 

Han sido elegidos los señores RUBIRA BLAZQUEZ, 
de Publinsa, Kenvon & Eckhard; E L E X P U R U , de 
J. Walter Thompson; SANCHEZ CUENCA, de Cyesa; 
FONTCUBERTA, de Danis; BOLIN, de «La Gaceta 
Ilustrada», y C A L V E T . de Coca-Cola, i 



Uno de los toreros jóvenes que 
«no ha tenido suerte» es el cordo
b é s " Fernando Tortosa. Digamos 
que esté algo estancado, Pero en 
Fernando se observa una constan
cia realmente ejemplar, que puede 
dar su fruto el día menos pensado. 
Tortosa, además, es un torero que 
piensa, circunstancia no corriente. 

—¿Cómo fue la temporada úl
tima? 

—Bien. Corté orejas a casi todos 
los toros, pero no me contratan. 
No sé qué Jiabrá que hacer. Con
cretamente, no he ido a casi ningu
na plaza de aquellas en que triunfé 
rotundamente de novillero, 

—¿Y cómo se presenta el 72? 

—A pesar de todo, no me puedo 
quejar. Sin mentir, diré que tengo 
ya doce corridas, lo que no es mu
cho, pero no está mal. Tengo tres 
en Figueras, una en Gerona, otra 
en Valencia, otra en Vinaroz... Ven
dré a las Ventas en la pre-feria, y 
estoy al habla con las empresas de 
San Felíu de Guixols, Córdoba, Pal
ma de Mallorca y Barcelona. Me ha 
prometido Pedro Balaña que torea
ré en sus plazas. 

¿En qué te has distinguido últi
mamente? 

—Matando. Maté un toro en Fi
gueras y otro en Valencia estupen
damente. 

—¿A quién culpas de tu situa-
cinó actual? 

—Las empresas se han portado 
algo mal conmigo... Pero no quie
ro darle más vueltas al problema, 

-—¿No será tuya la culpa? 
—Si he tenido culpa, estoy loco 

buscando quién la tiene. Estoy bus
cando ese hilo negro... Yo corro 
orejas todos los días. Machaco y 
machaco para ver en qué soy cul
pable, y no encuentro mi culpabili
dad. En el fútbol, el que mete go
les es e! que gana, y orejas son go
les en los toros. No sé. Supongo 
que al final llegará el triunfo. 

•—Tú siempre has sido muy par
tidario de la constancia... 

—Sí. Mi definición es que soy un 
torero de Córdoba que tiene gran 
constancia... Soy partidario de te
nerla cuando uno sabe lo que lle
va dentro; no ser constante es en
gañarse a uno mismo. Lo impor
tante, creo yo, es subir escalones 
despacio, pero con firmeza. Los 
compañeros que empeza-on conmi
go siguen teniendo fe en mí. Yo 
íambién la tengo. 

FERNANDO TORTOSA, EL ^ 
TORERO DE LA CONSTANCIA 
«CORTO OREJAS TODAS LAS TARDES. ¿POR QUE, 
ENTONCES, NO ME CONTRATAN?. ¿POR QUE NO 
HE V U E L T O A L A S P L A Z A S QUE SE M E 
R I N D I E R O N C O M O N O V I L L E R O ? > 

Fernando Tortosa tiene veintiséis 
años. Es bastante joven. 

—¿No son ahora las cosas más 
difíciles cuando ya ha sido encasi
llado como torero modesto? 

•—Tal vez. No me enfado por lo 
de torero modesto; pero me gus
taría que pensaran todos que mu
chas veces las empresas pierden di
nero con carteles de figuras, y esas 
pérdidas las compensan con ¡as ga
nancias de las corridas de los mo
destos. 

—¿Ves o no difícil tu futuro? 

—Difícil, sí, pero claro. En cada 
corrida me hago una prueba, que 
supero. Y si es así, ¿por qué aban
donar? 

—¿Acaso lo has pensado? 

—Nunca. Estoy seguro de que si 
hiciera una encuesta entre el públi
co, sería claramente favorable ha
cia Fernando Tortosa. 

Que ese favor se agrande y se 
convierta en mayoritarío. 

(Fotos TRULLO.) 

S l C l i DI 

<í> DI ORO \ 

mm mm 
En el hotel Wellington «na-

drileno tuvo lugar el pasado 
miércoles la imposición al ma
tador de toros. Sebastián Palo
mo "Linares" de la " F " de Oro 
de Famoso, otorgada por los 
periodistas de "La Tertulia". 

Al acto, muy concurrido, 
asistieron distintas personali
dades. E n las fotografías, don 
Manuel del Rey( don Enrique 
Bussian, la señora de Del Rey 
y el galardonado, y el abrazo 
del director general de Empre
sas Turísticas, don Eduardo 
Tarragona, a Palomo, tras la 
imposición. 

Nuestra más cordial enhora
buena. 
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EL C A N A B E R O > CON FE ' 

¡EL TORO-TORO PARA 
TODOS! ¡YA VEREMOS 

ENTONCES! 
José Tomás «Ei Cabañero», ma 

tadór de toros, natural de Villama-
yor (Zaragoza), nacido en 1940, 
que tomó la alternativa el 3 de oc
tubre de 1971 de manos dé Paco l 
Ceballos, siendo testigo John Ful. 
ton... 
. —¿Es usted familia de los «Ca 

bañero»^ 
—No; aparte de que me ha gus

tado siempre hacer la vida en so-1 
iitario. he sido, y soy, gran admi
rador de José Gómez «Cabañero», 
Ese es el motivo de mi nombre ar 
tístico 

—¿Tampoco ha conocido al olpi 
José Gómez «Cabañero», el albace 
teño que se vino abajo por Dios 
sabe qué cosas del toreo? 

— E n absoluto. Lo he admirado 
también como torero. 

Empezó en 1958 y se marchó en 
196U. Exigencias del servicio mili' 
tar, que cumplió en el Beneméri
to Instituto de la Guardia Civil. En 
él cumplió hasta 1965. año en que 
se licenció. Volvió al toreo. En 1968 
volvió a abandonarlo... 

—Me marché asqueadísimo de 
las cosas que sucedían... 

—Pero volvió luego, en 1971, el 
xiltimo año,. ¿Estaba más fácil 12 
cosa? 

—Estaba y está difícil. Pero con-
imuaré en la lucha. ¡Es que esto.. 

—¿Cree de verdad que va a abrir 
se camino? 

—Tengo esperanzas. Y eso ^ 
no tengo apoderado. 

—Un «hándicap» importante 
—Lo tendré. Ya está dentro ^ 

lo posible. , íM 
-Piense en la edad. Usted tiê  

treinta y dos años. ¿No son 
chos? . orte 

—Estoy muv bien fisica1^ 0 
Hago vida de gimnasio y camp 
jY, además, qué caray! •• 

—¡Caray! _u,J 

í 

ioi. como se dice, va a salir' 
veré-toro-toro por los chiqueros, 

mos a ver! Aquí estoy. 
ver! 

—¿Cuál es su fuerte? 
— L a espada. , c0n 
De verdad que no lo a^' fl]e 

carácter por aquello de 'l ie,e 
guardia civil. E l Cabañero1! ^ 
verdad, posiblemente hon0ér¡ia:é 
tud heredados de la Benem 
toro-toro para todos... ) 

—¡Ya veremos entonces- s 



rtJRRlTO MATARA SEIS TOROS E L DIA DE SAN JOSE 
E N VISTA ALEGRE 

E! 

En San Martín de Valdeiglesias se celebrará un 
mano a mano 

in 

diestro Antonio García «Currito» comenzará la temporada el próximo 12 de 
San Martín de Valdeiglesias, con un mano a mano con Josele. 

asimismo, el día 19, festividad de San José, como único matador, lidiará seis ío 
en la Plaza J«adrile"a de Vista Alegre. 

r0Sfc;n las dos ocasiones citadas, el ganado pertenece a don Enrique Gard?, de Madrid. 

HENRY HIG6INS DICE QUE 
SI INTERESA EN ESPAÑA 
Y QUE NO SE HA QUEJADO 

A NADIE 

Los malentendidos 
de la Cámara de los 
Comunes y el Mon
t e p í o de Toreros 

jado de algo y había atacado a ios 
estamentos taurinos españoles. 

Hemos tenido una conversación 
con el espada inglés y nos ha con
tado la historia: 

—Hace dos años, yo visité al em
bajador inglés en Madrid para ver 
si podía hacer algunas gestiones cer
ca de les Ministerios españoles de 
Comercio y de Información y Turis
mo para que yo toreara en las zonas 
turístleas, toda vez que había visita
do a Balañá y a Barceló y no me ha 
bían hechc demasiado caso. Toreé 
una corrida en Benidorm y no se ha
bló más del asunto. Yo no me c 
je nunca de nada. 

Prosigue Henry: 

—Ahora el Montepío de Toreros 
ha publicado una nota diciendo que 
no he side objeto nunca de discri
minación y que no toreo en España 
porque no intereso absolutamente 
nada. Yo insisto en que nunca he si
do discriminado, per lo que no me 
explico el origen de la nota. Respec
to a que no intereso en España, ío 
considero como una simple opinión, 
ya que tengo para esta temporada 
veinte corridas de toros. 

—¿Cuáles? 

(Titubea un poco.) 

— Bueno, la empresa Ordóñez-Mar-
títi Alemán me ha ofrecido ocho en 
la provincia de Málaga, entre Mála
ga capital, Estepona y Fuengirola. 
Tengo otras cuatro en Ibiza, otras 
en Benidorm, etc. 

Higgins quiere que quede claro 
que él nunca se ha quejado del tra
to recibido en España. E L RUEDO 
h ice constar la expresión del torero 
inglés y brinda la ocasión a los im
plicados en el tema para que digan 
lo que aeseen. 

En la Prensa nacional tuvo, re
cientemente, mucho relieve el deba
te de la Cámara de los Comunes 
-con problemas tan acuoiantes co
mo la crisis de Irlanda, el ingreso 
en el Mercado Común y la huelga 
minera— sobre el matador de toros 
inglés Henry Higgins "Cañadas". En 
•aquella ocasión, alguien dijo que es
peraba que Henry no sufriera discri-
mirwciones profesionales en Espa
ña. En ciertos sectores españoles se 
ha creído que Higgins se había que-

JEREZ: CINCO F E S T E J O S 
DEl 4 AL 7 DE M A Y O 

U Feria constará de 
tres corridas de toros, 
«na de rejoneo y una 
novillada 
Ya se han decidido las fechas 

de la Feria de mayo de Jerez 
de la Frontera, ia denominada 
''Fena del Caballo". Los feste
jos se celebrarán del 4 al 7 de 
mavo distribuidos así: una co 
rnda.dcl arte del rejoneo, tres 
^ndas de toros v una novi-
Hada. 

d^0s caríeles estarán íntegra-
os por los triunfadores de la 

^na de Sevilla y algún nom 
A n d ^ ^ "tirón" en la BaÍa 
c. .lucía- junto con el impres-
'̂ '•ble por aquellas latitudes 
•^ael de Paula. 

^ j a n activamente en la 

t a n d e r a ^ ia ̂  * 
RalafH Bel monte-Pedro 

MESON JEREZANO 
(CSCUELA TAUfHHA) 
HOMENAJE A 

D . E N R I Q U E B A R R I L E R O 
O . O I O O O R O C A N O R E A 

HOTEL FUEMTGMAVIA 
ME XV 

, SV—(• a'" « 

GRACIA MOKTES 

LO» BOMBINES 

EL SABADO PROXIMO, EN EL PUERTO 

I M P O S I C I O N A C A N O R E A 

Y B A R R I L A R O D E L A « P I C A 

D E 0 R 0 > 
El próximo sábado día 11 de marzo, a la& diez de la 

noche, en los salones d e l hotel Fuentebravía, de El 
Puerto de Santa María, se celebrará un homenaje a los 
empresarios andaluces don Diodoro Canorea y don En
rique Barrilaro con motivo de la imposición a ambos 
de' la «Pica de Oro». 

Por adelantado enviamos a los citados señores nues
tra más cordial enhorabuena. 

i . 

E N T A D E R O E N L A G A N A D E R I A D E 
ANTONIO P E R E Z D E SAN FERNANDO 

En San Fernando, en la ganadería de don Antonio Pérez Tabernero, se celebró 
una tienta de vacas, siendo invitados del propietario el matador de toros Antonio 
Rojas, el novillero albaceteño Juan Luis Rodríguez, la rejoneadora Angela; Jorge Po-
lanco, hijo del ganadero venezolano Belíavista; Diego Bardón y otros. 

Todos los citados lucieron sus buenas maneras. 
En ia fotografía, de izquierda a derecha. Antonio Rojas, Angela, Antonia Pérez Ta

bernero y Jorge Polanco. 

(Poto PLAZA.) 

BOTAN, PREMIADO 

LE HA SIDO ADJUDICADA LA 
MEDALLA DE ORO DEL CONCURSO 

N D I A L DE P R E N S A 1 9 7 2 

Un gran éxito acaba 
de alcanzar el gran fo
tógrafo Femando Bo
tan Castillo, de sobra 
conocido por todos los 
aficionados taurinos. A 
Botan le acaba de ser 
concedida la Medalla de 
Oro correspondiente al 
tercer premio del Con
curso Mundial de Pren
sa 1972, celebrado re
cientemente en Amster-
dam, por su fotografía 
«¡Peligro!» o «Toro vo
lador», pues de ara* 
bas formas la titula su 
autor. 

Al citado Concurso se 
habían presentado 2.532 
fotografías, obras de 
521 fotógrafos pertene
cientes a 45 países. 

A la vez que ofrece
mos a nuestros lectores 
ta fotografía piemiada 
enviamos a nuestro co
laborador y amigo la 
más c o r d i a l enhora
buena, 



J O S E L E R M A , 
BASTANTE DISGUSTADO... 

LIDIO TOROS... Y SOLO 
UNA VEZ TOREO EN 

NOVILLADA PICADA 
«Tengo mi vida resuelta sin 
torear, pero no quiero irme de 
esto. Es mi auténtica vocación» 

Es un caso curioso éste de José Lerma, 
natural de Moral de Calatrava, el bello 
pueblo manchego de Ciudad Real, y ave
cindado en Madrid desde hace ocho años. 
Resulta que ha toreado bastante, hasta cin
cuenta novilladas, pero solamente una con 
caballos, la de su debut en Vichi (Fran
cia), el 14 de julio de la última tempora
da, adjudicándole el Club Taurino como 
premio e] Capote de Oro a la mejor fae
na. Es curioso, decimos, porque la verdad 
auténtica es que casi sobra lo anterior. 
Hay que decir: «Sólo en una ocasión le 
picaron los toros.» Pues novillos-toros he
chos fueron, y algunas veces toros eran, 
los lidiados por el mocetón de veintiún 
años en esas plazas de Dios. Si de mues
tra es cierto que Vale un botón, ahí pu
blicamos la fotografía del ejemplar a 
quien Lerma hace pasar, con evidente es
tilo y con el mismo arrojo que si de un 
becerro cualquiera sa tratara... 

—Bueno, pues aquí estoy. Ignoro por 
qué no he toreado más con caballos. Qui
zá es que no haya tenido la suerte precisa 
para que me viera alguien de «peso». Mire 
usted: me pongo a pensar y no encuentro 
solución lógica al caso. Palabra. No soy 

un cualquiera de esos que abundan y sor
prenden al más pintado. Hasta incluso, de 
forma desahogada, tengo resuelta m i vida 
sin estar en esto. Pero es que se da la 
circunstancia de que es mi auténtica vo
cación. Sé que valgo. ¿Por qué entonces 
voy a cortarme la coleta? ¡No. señor! Sé 
que puedo... 

—No ha tenido suerte de que lo vea el 
organizador pudiente, el apoderado de 
campanillas... 

—Claro. Esa es la única explicación ló
gica. MÍ intención ahora es debutar en Vis
ta Alegre, ante el público y la crítica de 
Madrid. Que estén todos ustedes allí, que 
me observen y juzguen. ¡Vamos a ver si 
llevo o no razón! 

—Es que esto es difícil. Es tá muy difí
cil . . 

—Lo sé. Muy difícil..., y muy fácil tam
bién. 

^¿Fáci l? 

—Sí. Quien sepa la asignatura, posea 
verdadera afición y se arrime, no tiene 
por qué temer. Se rendirán a él. ¿Por qué 
cree que quiero que me vean? El toro es 
noble y sabiendo torear... ¡se torea, qué 
caray! ¡Lo difícil es que te vean y luego 
lidiar los «entrebastidores» de la Fiesta! 
¡Eso sí que debe ser difícil! 

r 

—¿Cómo es su toreó? 
—Clásico. Practico el arte. Lo siento ín

timamente. Me llena. Me deleito toreando. 
José Lerma aparte de novillero, es tor

nero y fresador. Realizó esto últ imo con 
calificaciones sobresalientes en la respecti
va Escuela de Formación Profesional de 
Carabanchel Alto... 

—Trabajo medio día. El otro medio lo 
empleo en torear, en entrenar. ¡Es lo au
ténticamente mío! 

—¿Qué hizo con el primer dinero que 
ganó? 

—¡Qué quiere que hiciera! Compré un 
capote, ios primeros trastos que tuve en 
propiedad... 

Es evidente que posee afición y que de
be encontrar esa «suerte» que persigue con 
ansia. En abril marchará a Oriente Me
dio, a Kuwait, contratado para actuar en 
ocho festejos. Es la primera vez que allá 
se van a organizar festejos taurinos, en 
sesiones de mañana y tarde. Escenario: 
una especie de estadio, adecuado para el 
caso. 

—Suerte, muchacho. 

E L N O V I L L E R O 
F R A S C U E L O , 

E N V E N E Z U E L A 
E l novillero Carlos Escolar 

«Frascuelo», telegido recientemen
te por las Peñas de Vizcaya en la 
«Selección 72», salió el pasado 
viernes rumbo a Venezuela, don
de actuará el próximo domingo 
en la plaza de Maracay, con los 
venezolanos Celestino Correa y 
Jesús Salermi, lidiando novillos 
colombianos de Dosgutiérrez. La 
novillada es de Feria, y partici
pan los triunfadores de aquella 
temporada con el español. 

Frascuelo regresará seguida
mente a España para hacer su 
presentación en Madrid, en la 
plaza de Vista Alegre, el próxi
mo 26 de marzo. En el festejo, 
todavía sin designar los otros 
dos matadores, se lidiará gana
do de Isaías y Tullo Vázquez. 

D O S Y 

La nueva ola 
empieza a dar 
su fruto. Aquí 

vemos a FREDY 
O MAR «EL 

NEGRITO» y 
CHAVALO 

acompañados 
de sus respecti

vos apoderados, 
que regresan 

triunfadores de 
CANARIAS, 

donde han sido 
nuevamente 
contratados 

para el próximo 
día 19. FREDY 

OMAR 
y CHAVALILLO 
harán el paseíllo 

en Bilbao el 
domingo día 12, 
alternando con 

el Niño de la 
capea 

IIMAUGURACIOIM DE LA TEMPORADA 
EN ALCALA DE HENARES 

El próximo domingo día 12 tendrá lugar la inauguración oficial de la temporada f« 
Alcalá de Henares con una gran corrida de novillos-toros de la ganadería de don AlipiD 
Tabernero, actuando los espadas Angelete, Antonio Porras e Isidro Sánchez, los 
sobradamente conocidos de la afición madrileña. 

^ ^ ^ 

IMPORTANTES CONTRATOS PARA B 
NOVILLERO JUAN LUIS RODRIGUEZ 

Según nos comunica el apoderado don Emilio Miranda, por medio de su represen
tante don José \ illalón, ya tiene contratadas varias e importantes corridas paf» el D 
villero albaceteño Juan Luis Rodríguez. Son las siguientes: . 

19 de marzo, en Utiel; 2 de abril, en Granada; 9. en Valencia; 30, en Sevilla,» 
mayo, en Granada; 7, en Albacete; 10 ó el 14, en El Puerto de Santa María (Feria),; 
28 en la Feria de Granada. 

Le deseamos muchos éxitos. 

^ ^ - S ^ 

AGUSTIN QUINTANA DEJA DE 
APODERAR A PEDRO SANCHEZ 

En perfecta armonía entre apoderado y torero, don Agustín Quintana ha 
llevar la dirección artística y apoderamiento del novillero Pedro Sánchez, tl11*^; 
temporada pasada fue uno de los máximos triunfadores de las novilladas »*,e 
cartondo dos orejas en Vista Alegre. \ 0 ^ , 

En lo sucesivo, para la contratación de Pedro Sánchez, pueden dirigirse al 
¿08 65 04, de Madrid. 

j fy 

REPRESENTACION DE ADOLFO 
ROJAS PARA PORTUGAL ^ 

Según comunicación personal recibida por parte del interesado, don ^ f ^ e i 
se ha hecho cargo de la representación taurina exclusivamente para Port"? 
tador de toros venezolano Adolfo Rojas. 



A C L A R A C I O N E S 
Don Alfonso de Aricha nos ha dirigi

do una amable carta en la qus pon? de 
mauifíesto que «no encabeza grupo algu
no dispuesto a editar una nueva revista 

rumor que circuló por algunas tertulias de la capital y que E L RUEOO SSTén sus páginas. 
p r nú voluntario alejamiento del mundillo de los toros —dice Aricha— no 

8 0al menos por ahora, intención de volver al mismo.» 
l,nf0'misnio, el conocido empresario, apoderado y administrador de «los cuatro 

51 de la apoteosis» ha manifestado que nada hoy sobre la posibilidad de que 
iine 6 n0nibrado administrador de «Torerías», puesto que nunca ss habló del asuo-
ÍUera contra de lo que en algunas tertulias se había rumoreado, infundadamente, to, en 
según se ve. 

Queden, pues. las cosas aclaradas. 

4 TOROS DE MIIMIAHIJAPAM 
LIDIADOS EIM SAN ISIOilO-71 

SUS C A B E Z A S R E T O R N A N A M E J I C O 
El 22 de mayo de 1971 se presentó en Madrid ¡a corrida mejicana de Mimiahuapam 

¿n la novena corrida de la Fena de San Isidro. Debieron salir por ía puerta de chique
ros un año antes. Pero la extraña enfermedad adquirida durante la larga travesía hicie
ron aconsejable una «cura de reposo» en los campos andaluces. 

Para el ganadero fue un afortunado debut, a pesar de no haberse «dejado» cortar las 
orejas a excepción del quinto, que cedió una al diestro mejicano Antonio Lomelín 
Pero la calificación, en general, fue buena. Por ello, quizá, durante la lidia el represen-
¡ante del ganadero decidió que las cabezas de las seis reses fueran reservadas para su 
disecación, operación que llevaría a cargo el conocido taxidermista don Justo Martín 
Avuso. Pero la decisión, desde que se tomó hasta que llegó la-orden al desolladero se 
debió de tergiversar y sólo cuatro de 
las seis cabezas fueron diseccionadas 
debidamente para el fin perseguido. 

Hoy, las cabezas de los cuatro toros, 
debidamente elaboradas, están dispues
tas para su embarque a Méjico. Son 
la de los loros lidiados en primero, se
gundo, cuarto y quinto lugares, cuyos 
nombres eran; «Hermano», «Cariñoso», 
(Amistoso» y «Guate». Los toros lidia
dos en tercero y sexto lugares: «Maní-
(o» y «Amigo», son los que quedaron 
sin perpetuación. 

La corrida fue lidiada por Victoriano 
Valencia, Antonio Lomelín y José Luis 
Parada, 

H U M O R T A U R I N O : P o r J o s é L u í s 

b é s 
— M i r a , E u s e b i o , a h o r a q u e s e v a E l C o r d o -

r e a p a i e c e e s t e . 

P O R E S A S P E Ñ A S 
CASTELLON: 
X X A N I V E R S A R I O 
DEL CLUB T A U R I N O 
B r i l l a n t e c o n f e r e n c i a de don. 

A l b e r t o A l o n s o B e l m e n t e 

E n el salón del 
Casino Antiguo, de 
Castellón de la Pla
na, pronunció una 
conferencia el ge
rente de aquella pla
za de toros, don Al
berto Alonso Bel
mente, con motivo 
del X X aniversario 
de la fundación del 
Club Taurino. 

E l señor Alonso 
Belmonte hizo un análisis del toreo de 
su tío, el famoso Juan Belmonte, oe 
quien descubrió divergís facetas, con 
una admiración rayana en ia devoción. 
Lnegc analizó la figura c'e Pepe Luis 
Vázquez y explicó seguidamente l a s 
con.stantes preocupaciones e infinidad 
de sinsabores que lleva consigo ser or
ganizador de festejos taurinos. 

Se extendió luego sobre lo que el 
toro significa en la Fiesta y. asimismo, 
estudió con detenimiento a la afición 
española y americana y la actual situa
ción de la Fiesta «un tanto relegada 
cuando no ofendida, postura que —ma. 
nifestó— algiín día lamentaremos». 

Den Alberto Belmonte, que fue pre
sentado por don Gonzalo Puerto, fue 
muy aplaudido al final de su acertada 
y documentada disertación. 

V A N I V E R S A R I O D E L A 
P E Ñ A P A L O M O « L I N A R E S » 
D E L A C I U D A D D E L O S 

A N G E L E S 

La Peña Taurina «Palomo Linares» 
de Ciudad Los Angeles, de Madrid, ce
lebró el quinto anversario de su fun
dación en el nuevo domicilio social de 
la entidad, procediéndose a la elección 
de su nueva Junta Directiva, que ha 
juedado constituida de la siguiente 
forma: 

Presidente, don Florentino Herrera; 
vicepresidente, don Juan Cerezo; secre
tario, don Ramón Rodríguez; tesorero, 
don Antonio Herrera; contador, don 
Fernando Ceruelo, y vocales, don Ri
cardo Cofrades, don Bernabé de Pinto, 
don Elias González y don Mariano Gon
zález. 

Con tal motivo visitaron la Pena el 
director de E L RUEDO, don Carlos 
Briones, y don Manuel Lozano, apode, 
rado de toreros. 

(Foto ZARZA.) 

N U E V A J U N T A D I R E C T I V A 
D E LA P E Ñ A « T O R R E R O » , 

D E Z A R A G O Z A 
La Peña Taurina «Torrero», de Za

ragoza, celebró reunión extraordinaria 
para elegir a su nueva Junta Directiva, 
que ha quedado formada así: 

Presidente, don Salvador Guilló Ex
pósito; vicepresidente, don J . Luis Apa
ricio Martín; secretario, don Damián 
Cardeñosa Durán; tesorero, aorí* José 
Pascua Enguita, y vocales, don Antonio 
\rguas Catalina, don Tomás Ariño Blas

co, don Jesús Valero Valero, don Ce
lestino Antón Félix, don Miguel Mon
tes Pérez, don José María Barrera Zu
rita, don Manuel Frasno Guerrero y 
don Rafael Fernández Arroyo 

L A D E L A P E Ñ A « E L VITI» , 
D E V A L L A D O L I D 

También ha procedido a la elección 
de nueva Junta Directiva la Peña «El 
Viti», de Valladolid, que ha quedado 
formada de la siguiente manera: 

Presidente, don Eulogio García Amo; 
vicepresidente, don Manuel Fernández; 
secretario, don Roberto Hernández; vi
cesecretario, don Benito Leal; tesorero, 
don Pascual Martín, y vocales, don Fé
lix Vázquez, don Bailisio Eugenio, don 
Angel Leal y don Julio García. 

E l domicilio de la entidad es el si
guiente: Bar Genuli, calle de Hornija, 
número 12, Valladolid. 

L A D E « L A A F I C I O N » . 
D E D A R C E L O N A 

Según nos comunica el respectivo 
presidente, la nueva Junta Directiva de 
la Peña Taurina «La Afición, de Bar
celona, ha quedado constituida de la 
siguiente forma: 

Presidente, don Luis Pacerlas Po-
nar; vicepresidente, don Manuel Gra
cia Rovira; secretario, don José Orte
ga Rodríguez; tesorero, don Ignacio 
Ten Martínez, y vocales, don Juan 
López Gázque/,, don Francisco Cerón 
Muñoz, don Joaquín Lamarca Rúa y 
don Eduardo Gallego Santos. 

LA D E L A P E Ñ A T A U R I N A 
C O N Q U E N S E 

La Peña Taurina Conquense íia ce
lebrado su reglamentaria Asamblea ge
neral de socios en uno de los locales 
de la Casa Sindical. 

Tras la renovación de cargos la Jun
ta Directiva ha quedado constituida de 
la siguiente forma,; 

Presidente, don José María Morate 
Tévar; vicepresidente, don José Gonzá
lez López; secretario, don Benjamín 
Cárdete Codes; vicesecretario, don En
rique Parra Martínez; tesorero, don 
Gregorio de la Llana Polo: contador, 
don Aureliano Escribano Palacios; ase. 
sor taurino, don Femando Priego Val-
des; asesor religioso, reverendo don 
Francisco Bermejo Bustos; bibliote
cario, don Juan Pablo Carboneras Ló
pez, y vocales, don Ernesto Marín Ma
teo, don Francisco de la Muela Mer
chante, don Manuel Mateo Soriano, don 
Ruperto Abarca Angulo, don Rafael Es . 
teve Muñoz y don Aniceto Villanueva 
Vergara, 

Censores de cuentas; don Román Ló
pez Molina y don Felipe Jiménez Pas
tor, 

F I E S T A C A M P E R A E N C A S A 
S O L A E N H O N O R D E 

J U A N J O S E 
Organizada por la Peña «Juan. José», 

de Salamanca, se celebró en Casa So. 
la u n a fiesta campera, corriéndose 
unas vaquillas del ganadero don An
tonio Martin, asistiendo el titular de 
la P e ñ a y varios miembros de la 
misma. 

La fiesta resultó muy divertid». 
ÍFoto PLAZA.) 
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COMO POCOS 
E l TOREO 
DE CAPA 

Una larga misiva recibimos por parte de don S. G. 
«El Chimo», con domicilio en la calle Circunvala
ción, 11, de Béjar (Salamanca). Dice, entre otras co
sas: 

«Desde el número 1 de EL RUEDO, hasta éste de hoy 
que tengo en las manos —número 1.441—, que 
conservo, es el primer disgusto que me llevo 
con su lectura. Resulta, que en el citado nú
mero se habla de «cómo se debe torear con 
el capote» y, en las distintas referencias y 
citas que de toreros hacen y que destacaron, 
efectivamente, en ese menester, hay un olvido 
—creo que involuntario—. Un diestro que tam
bién con su capote de privilegio dejó escrito 
en las arenas de nuestros ruedos páginas glo
riosas. Precisamente, al mismo Manolo Escu
dero le he oído contar las excelencias de este 
gran artista. Me refiero al que fue matador de-
toros, Eugenio Fernández «Angelete». Asimis
mo, a Victoriano de la Serna le he oído de
cir: «Con el capote, como yo nadie; y después 
de mí, Angeíete.» También al ganadero sal 
mantino, C. Luciano Cobáleda, le he escucha
do la misma aseveración, ¿Por qué entonces 
dejarlo en el olvido? No tuvo suerte y dejó 
de circular pronto. Pero, bueno, esto ya se 
presta a muchas discusiones que no vienen al 
caso.» 

Involuntario olvido, efectivamente, ha sido por par
te del colaborador de EL RUEDO encargado de la 
redacción de la Enciclopedia. Involuntario olvido 
que, por otra parte, ya no tiene remedio. Digamos, 
pues, admirativamente: ¡¡¡Eugenio Fernándea: «Ango-
lete» fue un excelente artista del toreo de capa!!! 
Quede así salvada nuestra omisión. Y nuestro recono
cimiento a El Chimo, asiduo lector y estupendo afi
cionado. 

pecto tiene. Pero habida cuenta de lo que nuestro co
municante pide, hacemos lógica excepción. Dice, en
tre otras cosas: 

«Soy un joven de veinte años y, aunque no deseo ser 
torero, soy gran aficionado a la Fiesta nacio
nal, y actualmente me encuentro sin trabajo. 
Este es el motivo de molestarles con estas l i 
neas, para ver si entre sus muchos lectores 
hubiera alguno que me ofreciera un trabajo. 
Lo haría de lo que fuese, pero si sirve la 
orientación puedo decir que estoy en posesión 
del carné de conducir.» 

Ruego a los lectores: ¡A ver qu'én puef'e ofr:c:r 
trabajo a Rufino Gómez Jara! Su dirección completa 
es ésta: Glorieta de San Miguel, 1, primero D. Lega-
nés (Madrid). 

S E P T I E M B R E : 
TOROS 

EN LA -
COSTA BRAVA 

TRABAJO 
PARA UN 

AFICIONADO 
A LOS TOROS 

Desds Amberes (Bélgica), don Carlos Scheurveg, 
explica: 

«Tengo ta intención de encuadernar los volúmenes de 
la «Encoclopedia Taurina» en un grandioso l i 
bro. Pero la semana pasada recibí el núme
ro 1.441 completamente «destructivo». Debe ser 
una equivocación. ¿Serán tan amables de en
viarme un nuevo volumen? Visitaremos Espa 
ña en septiembre. ¿Pueden decirnos si en esta 
época hay toros en las plazas de la Costa 
Brava?» 

No era «destructivo» el número. Lo que sucede es 
que, en vez de publicar el volumen en las ocho pá
ginas primeras y ocho últimas de la revista, lo hici
mos en las diecisáis páginas centrales, por otro lado 
mucho más fácil de encuadernar. 

En carta particular nos dirigimos a usted hacién
dele saber ese dato y, por supuesto, le adjuntába
mos el cuadernillo «Las banderillas» que usted solici
taba. 

Efectivamente; en casi todas las plazas de la Costa 
Brava se organizan corridas de toros en el mes de 
septiembre. Puede usted venir ton absoluta tranqui
lidad, en la seguridad de que encontrará infinidad de 
festejos taurinos de todo tipo. 

«Soy de Algeciras, tierra del matador de toros Miguel 
Mateo Salcedo «Miguelín». Todo lo que esté 
relacionado con él lo siento. Por eso me extra
ña que en. el número 1.443 de EL RUEDO, de 
15 de febrero de 1972, donde aparecen varias 
fotografías del torero colocando banderillas 
de forma colosal, no aparezca su nombre. Vna 
en la portada de ta Enciclopedia; otra, a toda 
página, en ta segunda. Para ser exactos: la 
primera es de una corrida que toreó en Vista 
Alegre, matando seis toros, y la otra está con
seguida en la plaza de Marbelta, en corrida-
beneficio a Corbacho. ¿Por qué no han puesto 
su nombre?» 

Usted, a quien nos figuramos asiduo lector de la 
revista, habrá podido observar que en ningún capí
tulo de Eneiclopedia, se trate este o aquel temarse 
ponen pies a las fotografías de portada, oontraporta-
da, página segunda y las distintas interiores que apar 
recen en color. Es norma desde el principio por cau
sas técnicas de talleres. Así, pues, no piense mal, co
mo S 3 deduce en e". último punto de su carta que m 
miblicam-", por hacerle un favor a usted y al torero 
(es de poeo gusto lo que dice). Prueba evidente de su 
tiqntvocación es el p'-í que en otra fotografía de Mi
guelín, colocando "n par, publicamos: «Este es un 
gran banderillero de la actualidad. Se llama Miguel 
Mateo «MiMcuelín». Su facilidad es antológica.» Más 
no se puede decir. 

Y rro olvide nunca: Miguelín en esta casa cuenta, 
ni más ni menos, que e n el mismo respeto que los 
demás compañeros. E l lo sabe. 

CANDIDO 
un pw «te 

nadie Ue 
importan 
decisiva 
maquia. 

Varios 
pañan a 
tas y me 
detallads 
Sabemos 
los cator 
probable 
gunos li( 
y marav; 
sus salte 
ra pardi 
tados. C 
tal del e: 
nobles, < 
mayoría 
filan al 

de pajes 

fxwcHn 
femenino. 

T O R E R I L L O 
BUSCA A UN 
«MECENAS» 

Rufino Gómez Jara nos escribe desde Leganés (Ma
drid). Su carta no encaja, efectivamente, en esta sec
ción. Debió dirigirse a alguna otra ventana abierta de 
cualquier periódico. «Pueblo», por ejemplo, la hubie
ra atendido de buen agrado en la sección que al res-

EN FAVOR 
DE 

MIGUELIN 

n 
Con el ruego de que no se abuse de la amabilidad 

de esta sección, publicamos esta carta de Manuel Gor- ^ 
dillo «Chicarm», que vive en Sevilla, sin que sirva 
de ejemplo a seguir por los demás «maletillas». Si hu- f 
biéramos de atender a todos nos faltarían páginas. $ 
Son miles y miles los torerillos incipientes que e»5' 
ten en el país y poco el espacio para poder atender ^ j 
a todos: ^ 

«Quiero ser torero, pero aún no encontré un b"fn ̂  ^ 
drino, o alguien que se prestara a ayuna ^ , 
Tengo dieciséis años y comencé a torear a n ^ 
nueve. Lo que me interesa hoy es logra eV(l 5 
estilo propio, tratar de conseguir una « 
forma del toreo. Soy un poco serio y tf"^ 5í» 
conocer muy a fondo al toro. Es lo que 
me gusta. M i mundo es eso. ^ 

Si alguien desea ayudarme y se '̂lteresa.^t 
mi, que me escriba. Estoy a su disposta0 • 

Don S. Rodríguez García escribe desde Algeciras, 
Apasionado número uno del matador de toros Miguel 
Mateo «Miguelín», comenta: 

Por nuestra*parte sólo resta ofrecer la direClli, 
del chaval, deseándole suerte: Manuel GordlUo « 
carro», calle de la Cruz. 98. Osuna (Sevilla)-
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HDO LOPEZ CHAVES.—Formaba pareja con su hermana Loiita. Le vemos poner 
dr banderillas «de violín», es decir, clavando con la mano derecha, que cruza 

hacia la izquierda de la montura 

LOLITA LOPEZ CHAVES. — Actuaba al alimón con su hermano Cándido. La vemos 
clavar, aunque en el alivio de los adentros, un rejoncillo puesto con muy 

buena colocación 

nadie llegue siquiera a sospecharlo, 
importancia capital y trascendencia 
decisiva en la historia de la taurcr 
maquia. 

Varios de los franceses que acom
pañan a Felipe V nos dejan en car
tas y memorias referencia puntual y 
detallada de tan memorable festejo. 
Sabemos que se lidian diez toros de 
los catorce que se llevan de España, 
probablemente de Navarra, y que al
gunos lidiadores navarros asombran 
y maravillan a los espectadores con 
sus saltos, quiebros y habilidad pa
ra parchear o banderillear a los as
tados. Con todo, la parte fundamen
tal del espectáculo la constituyen los 
nobles, que rejonean y matan a una 
mayoría de los cornúpetas y que des
filan al frente de brillantes séquitos 
de pajes, lacayos y auxiliares atavia

dos con lujo y esplendidez. La fies
ta resulta colorida, animada y di
vertida. Por desgracia, el único que 
parece disgustado, aburrido e inclu
so asqueado, es el propio homena
jeado. Educado en Versalles con to
dos los refinamientos de la Corte 
más ceremoniosa de Europa, Feli
pe V no acierta a ver en el espec
táculo sino lo que tiene de primitivo 
y sanguinario. Cuando luego de li
diarse varios toros se le pregun si 
desea que continúe la corrida, res
ponde rápido: 

—«Merci! J'en ai assez de coi
nés...» 

Las palabras del nuevo Monarca y 
su manifiesta repulsa contra los fes 
tejos taurinos constituye un golpe 
de muerte para el toreo caballeres
co. Aduladores, temerosos de enaje-

(X^CHITA ONTRON.—El arte de la jineta ha tenido también representantes del sexo 
Sin duda alguna, la que escaló las más altas cimas del arte en esta espe

cialidad es Conchita Ont rón 

1 

narse las simpatías de un Rey a 
quien asquea la Fiesta, los nobles 
abandonan el rejoneo y una forma 
tradicional de la lidia languidece 
primero y desaparece después. (Co
mo agradable contrapartida, el pue
blo, que tiene menos de adulador y 
servil que los cortesanos, no renun
cia a su diversión predilecta. E l 
hueco dejado por los caballeros aris
tócratas los llenan los toreros pro
fesionales. En B a y o n a termina, 
pues, la prehistoria de la tauroma
quia actual y se inicia con todas sus 
consecuencias el toreo moderno.) 

E l alejamiento de la nobleza cor
tesana infringe un grave daño al es
pectáculo taurino que ha gozado del 
máximo esplendor durante los cien
to cincuenta años precedentes: el 
rejoneo. Un nuevo cambio en las 

de la Corte, los mismos nobles pala
ciegos que en el reinado de Feli
pe I V tenían.ajjala y orgullo su in
tervención en los festejos, los con
denan o niegan su participación per
sonal a los que se organizan en tiem
po del quinto de los Felipes. 

E l vacío dejado por el abandono 
de la nobleza cortesana procuran 
llenarlo con la mejor voluntad y no 
escasos méritos unos hombres que, 
sin pertenecer a la aristocracia, pre
sumen con mayor o menor funda
mento de hidalguía. Son, en general, 
magníficos jinetes, acostumbrados 
a la brega con los astados en campo 
abierto que, protegidos y ampara
dos por las maestranzas andaluzas 
—^interesadas en que no desaparez
ca el toreo á caballo—, juegan ua pa
pel de cierta importancia en la tau-

AMINA ASSIS.—Tcmbién hasta hace pocos años ha estado en activo Amina Assís. 
muy buena como j ine t i y muy hermosa como mujer, a la que vemos clavar un par 

de bandt rillas a dos manos 

k H T í 

modas de montar le asesta simul
táneamente otro mayor. E n toda Eu
ropa está en auge la monta llamada 
a la italiana, y en España se impo
ne también, desterrando a la jineta. 
Vuelven los estribos largos, y ya los 
utiliza la caballería española en la 

''batalla de Aimansa, librada en 1707. 
Con estribos largos resulta difícil 
rejonear toros. Los caballeros pue
den obviar fácilmente el inconve
niente, t o r n a d o al alanceamiento 
tradicional. Se lo veda el temor a 
desagradar al Monarca. Optan por 
la solución más sencilla y cómoda: 
abandonar, por completo, la Fiesta 
brava, de la que durante tanto tiem
po han sido protagonistas indiscu* 
tidos e indiscutibles. E n su afán por 
adular al Soberano, los personajes 

romaquia moderna. Imitan, en un 
principio, a los caballeros nobles cla
vando rejones, pero pronto se incli
nan por la vara de detener que uti
lizan en las dehesas. Son los varilar
gueros, que resucitan con ciertas y 
n o t a b l e s modificaciones el viejo 
alanceamiento. Pero que ya son to
reros profesionales, en franca des
ventaja con respecto a los grandes 
de España que rejoneaban en las 
funciones solemnes de la centuria 
anterior. Entre esas desventajas de 
cara al público figuran —aparte de 
su profesionalidad, en agudo con
traste con el absoluto desinterés y 
desprendimiento de los antiguos ca
balleros— la inferior preparación de 
sus cabalgaduras y la dura compe
tencia de losjiiestros de a pie, de 
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LOS CUATRO JINETES.—En la hora actual se ha popularizado mucho la estampa de las corridas de rejoneadores solos, siendo la de este paseíllo y este cartel fa ANGEL 
más conocida en los ruedos ^ ^ 

cuyo lado se inclinan con mayor 
fuerza cada día las preferencias po
pulares. 

Aunque luchan con vigor por man
tener sus preeminencias, los varilar
gueros pierden rápidamente terreno 
y consideración social. A finales del 
siglo X V I I I —el siglo que se inicia 
taurinamente con la famosa corri
da de Bayona— los estoqueadores 
se Jian convertido en protagonistas 
de la corrida y los varilargueros van 
quedando reducidos a picadores. E n 
cualquier caso, los varilargueros no 
clavan rejones salvo en ocasiones 
excepcionales, y el arte del rejoneo 

ha desaparecido prácticamente de 
los ruedos. Tan sólo lo resucitan 
transitoriamente y muy de tarde en 
tarde los llamados caballeros en pla
za, que suelen actuar como simple 
recuerdo histórico en las funciones 
reales. Pero tanto su cometido como 
su importancia social ha descendido 
muchos enteros. Así vemos q u e 
mientras en el siglo X V I I los gran
des de España protagonizaban las 
fiestas lidiando personalmente a los 
astados, cien años más tarde se li
mitan a apadrinar a los rejoneado
res. Mientras en 1623 rejonean el 
infante de Portugal, los duques del 

Infantado, Cea, Sessa, el almirante 
de Castilla, el conde de Monterrey y 
el marqués de Castell Rodrigo, en 
las corridas celebradas en 1789 para 
festejar la jura como príncipe de 
Asturias, del que luego sería Fernan
do V I I , actúan como simples padri
nos los duques de Osuna, Arión y 
Santisteban y el marqués de Cebo
lludo de los rejoneadores don José 
Chaverino, don Pedro José Echeni-
que, don Agustín de Oviedo y don 
Joaquín Jover. Y en la última fun
ción real de toros celebrada en Es
paña —la que se celebra el 2 de ju
nio de 1906 para festejar las bodas 

de Alfonso X I I I con Doña Victoria 
Eugenia—, los duques de Alta y Me-
dinaceli desfilan en lujosas carrozas 
de gala por el ruedo de la antigua 
plaza de toros de Madrid como pa 
drinos de los rejoneadores don Jto 
tonio Lucunariz, capitán de la Escol 
ta Real y el capitán de Lanceros, se 
ñor Romero de Tejada. «La vestr 
menta y atuendo de ellos (los rejor 
neadores) daban a entender lo ana 
crónico y desusado de tal toreo -«s 
cribe un tratadista taurino—, y juí 
to a los trajes actuales de los dies
tros aparecían las casacas o arreos 
de anteriores épocas en remedo de 

ENCUENTRO.—Alzado el brazo para clavar, refrenada la montura para que el toro 
llegue, vemos esta gallarda estampa de Angel Peralta a la hora de clavar el rejón 

de muerte al toro 

REJON DE MUERTE.—Rafael Peralta lleva a su montura al encuentro del toro, tam
bién para clavar el rejón de muerte, la suerte más difícil de ejecutar en la rectitud 

de la embestida 

b 

3 
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ANGEL PERALTA. — También jinete muy vocacional, poeta del campo y los caba-
Uog Angel Peralta es una de las cimas del arte de hoy. Le vemos ir muy en rectitud 

a poner un buen par 

RAFAEL PERALTA. — Competidor y compañero de Angel Peralta es su hermano Ra-
fael, al que vemos en la suerte de colocar en el toro «la rosa», poco más que un arpón 

cilio ideado por Angel 

un toreo pretérito. Podría habérse
le llamado verdadera recreación a r 
queologica.» 

Carácter arcaizante tiene también 
el rejoneo en Portugal, donde a di
ferencia de España no se interrum
pe la tradición nobiliaria del toreo 
caballeresco. Durante todo el si
glo XVIII y buena parte del X I X , 
los aristócratas lusos siguen intervi
niendo personal y directamente en 
los espectáculos taurinos. Ejemplo 
y pruooa lo tenemos en el famoso y 
casi legendario marqués de Mariai-
va -don Pedro de Alcántara Mene-
ses y de Noronha—, personaje im
portante en la corte de José I , cola-
corador del marquéi de Pomoal en 
la reconstrucción de Liboa, luego del 
terremoto de 1755, reputado como 
ti mejor jinete y rejoneador lusita
no, hasta el punto de que d toreo a 
caballo sigue denominándose en el 
país hermano "arte de Marialva". 
¿n 1762 protagoniza un episodio 
dramático, cantado en romances po
pulares. Es la muerte de su hijo, el 
«nde de Arcos, en la plaza de Sal-
vaterra de Magos, presenciada, por el 
Propio marqués, que salta inmedia
tamente al ruedo para dar muerte 
f astado causante de la desgracia 
'«miliar. 

En Portugal, repetimos, el rejoneo 
v-cnunúa siendo a través de los si-
j*)s XVII, X I X y X X el espectácu-
r̂ taunno fundamental. Ocurre, sin 
f^argo, por lógica evolución de 
m tiempos y las costumbres, q u e 

anstócratas que rejonean por 
nam^V &lst0' van siendo paulati-
omfpc• P ^ ^ d o s por diestros 
autS0nales- En general, suelen ser 
que lnaestros de equitación, 
ría a n COn Paciencia y sabidu-
reâ an5 mo?turas, sobre las cuales 
^TTrJ d̂eros prodigios. Tie-
tade in7en0s el P ^ t o v i * 
^ d S / 1 ^ 0 8 del Público español, 
embolad^ ,fectos: de un lado' el 
con̂  ° ae astados que lidian, 
Rey Don S!16110151 de la medida ^1 
S,Jii escrún^wíf11' <lue' Para Paliar 

p̂rimer in conciencia al no 
0 v los r j0ros cuando el Papa 

Punta de i011 dena' ordena cortar la 
Í J U J J ^ones de los toros, 

Í^Penden - ^ «cobrada la 
U a ? a Portugal ratifica 

comienzos del último ter-

ció del siglo X V I I . De otro, lo ana
crónico de sus vestimentas y el com
plicado y un tanto ridículo ceremo
nial de saludos y reverencias. 

LA R E V O L U C I O N D E ANTONIO 
CAÑERO 

E l rejoneo portugués tiene escasa 
influencia en España. Ya hemos se
ñalado que en nuestro país el toreo 
a caballo como arte desaparece de 
los espectáculos públicos —porque 
difícilmente puede considerarse ar
tística la labor estorzada de los pi
cadores—, quedando relegado a las 
tareas campestres y las f.estas que 
se celebran en dehesas y tentaderos. 
Son pocos les rejoneadores lusos 
que actúan en placas españolas a lo 
largo del siglo X I X , y les escasos 
imitadores que tienen en España no 
logran interesar a los públicos afi
cionados. 

E l panorama experimenta u n a 
brusca mutuación en 1923. Un mag
nífico jinete cordobés, capitán del 
Ejército y profesor de equitación, 
don Antonio Cañero, concibe la idea 
de una renovación total del toreo a 
caballo español, y muy especialmen
te del rejoneo. Tras el éxito logrado 
en dos corridas patrióticas, celebra
das en Madrid y Sevilla en el otoño 
de 1921, madura sus proyectos y se 
prepara concienzudamente para lle
varlos a la práctica. Cuando cree es
tar a punto se presenta en los rue
dos, ya como lidiador profesional, 
en la temporada de 1923, con triun
fos resonantes en la mayoría de las 
plazas en que actúa. Su forma de 
torear a caballo, su concepto gene
ral de la lidia, tiene poco que ver 
con los rejoneadores portugueses de 
su época v menos aún con los aris
tócratas caballeros hispanos del X V I 
o el X V I I . Se trata, en fin de cuen
tas, de la lidia completa de un toro 
realizada a lomos de un buen potro, 
pero en perfecto paralelismo con la 
que realizan a pie los toreros mo
dernos. 

A diferencia de los rejoneadores 
portugueses. Cañero no utilí /a ata
víos reminiscentes de pasadas épo
cas, sino que viste traje campero an
daluz con zahones de cuero y som
brero ancho. Tampoco lidia reses 
emboladas o despuntadas, sino con 

sus defensas naturales desnudas e 
intactas, lo que aumenta el riesgo. 
Ayudado por dos auxiliares a pie, 
cuya intervención limita a lo im
prescindible, realiza una labor com
pleta en los tres tercios. Empieza 
por clavar rejones de castigo, sigue 
con. banderillas y acaba con el re
jón de muerte. Si el toro no dobla, 
echa pie a tierra, lo pasa de muleta 
para igualarle y lo despena de una 
estocada. Generalmente se enfrenta 
con reses con los cinco años cum
plidos; a veces participa, en unión 
de los matadores a pie y en igual
dad de condiciones, en el sorteo de 

los toros que han de lidiarse. Su ta
rea entraña considerables peligros 
no sólo para los caballos que mon
ta, sino para el jinete. Lo prueban 
las diversas cornadas que sufre y el 
hecho elocuente de que teniendo 
muchos seguidores sean minoría los 
que imitan su audacia de no des
puntar ni embolar a sus enemigos. 

Son muchos los éxitos que alcan
za, varias las temporadas que per
manece en activo, en alguna de las 
cuales llega a torear por encima de 
las sesenta corridas. Sin embargo, 
más importante que el éxito perso
nal son las perspectivas que abre 

ALVARO DCMECQ ROMERO. — Hijo de don Alvaro domecq Diez y continuador de 
ta buena escuela jerezana de su progenitor. Le vemos atrancarse en romántica jaca 

blanca para banderillas 
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para el toreo a caballo, que en ade
lante estará influido por su perso
nalidad y estilo. Tras largos lustros 
de desuso completo, el rejoneo vuel
ve a los ruedos merced a Cañero, pe
ro vuelve transformado por comple
to, libre de imitaciones arqueológi
cas, con un aire campero de verdad, 
autenticidad y emoción. Posterior
mente, siguiendo por la nueva ruta 
abierta por el jinete cordobés, Juan 
Belmonte tiene —también en ésto— 
una participación decisiva, 

"Juan Belmonte —escribe Alvaro 
Domecq— conocía el toro v el toreo 
como nadie y puso sus fabulosos co
nocimientos al servicio del rejonea. 
Decidió que con el caballo se podía 
torear al toro como se toreaba a pie 
y que la cola podía hacer oficio de 
muleta. Para Belmonte torear signi
ficaba —no lo olvidemos— lo que 
debe significar: esto es, mandar, 
templar la embestida y aconsonan
tarla con Ja velocidad del caballo. 
Todos sus toros rejoneados fueron 
toreados previamente con el caba
llo. No he visto tampoco poner el 
toro en suerte con el caballo como 
lo ponía él para que el caballo tu
viera salida y midiese las distancias 
exactas para embarcar, primero, al 
toro, y luego, sortearlo. Creo sincera, 
mente que este torear a caballo, que 
debemos en casi su totalidad al ge
nio de Belmonte, es una de las con-
quistas más esenciales del toreo mo
derno.» 

Aparte de Cañero y Belmonte, pi
lares básicos del rejoneo contempo
ráneo» innovadores y perfeccionado-
res del toreo a caballo, llevándolo a 

un punto de maestría que diffcü-
merte pudieron imaginar los viejos 
tratadistas de la lidia a la jineta, iia 
habido en los últimos cuarenta años 
toda una serie dé excelentes rejonea
dores. Si la autenticidad campera de 
su estilo coloca en un primer plano 
a Pepe «El Algabeño» antes de 1936, 
con posterioridad a nuestra guerra 
sobresalen dos caballeros en quie
nes se aúnan el absoluto desinterés 
señorial de los antiguos aristócratas 
con las normas actuales del rejoneo. 
Son. naturalmente, don Alvaro Do
mecq y el duque de Pinohermoso. 
que destinan sus ingresos a distin
tas obras b e n é f i c a s . Paralela
mente o poco más tarde adquieren 
cierta notoriedad entre otros rejo
neadores españoles, Anastasio Mar
tín, Josechu Pérez de Mendoza y 
Salvador Guardioíá, que muere en la 
plaza de Palma de Mallorca el 21 de 
agosto de 1960, a consecuencia de 
una caída. Son también numerosas 
las mujeres —es la única actividad 
taurina autorizada actualmente a 
las damas— que practican en estos 
años el rejoneo. La más destacada 
de todas es la peruana Conchita 
Cintrón, que logra a caballo y a pie 
-—aunque esto último fuera de Es
paña— los éxitos más espectacula
res. Tras ella pueden citarse ios 
n o m b r e s de Beatriz Santullano, 
Amelia Gabor, Amina Asís y Lolita 
López Chaves. 

MAS CORRIDAS Q U E NÜNCA 

E n los últimos años el rejoneo al
canza una amplitud y difusión que 

ció» y 

la crea 

Si» 

jinetes 

5ÍSID0-J 

tar, 

pofljccc 

JOSE SAMUEL *LÜPI», — Incorporado ai grupo de los coairo jinetes se halla el 
lusitano José Samuel «Lupi», al que admiramos en la rectitud con que lleva a su jaea 

para realizar la suerte 

así con 
nares) 
qajeoei 
nessui 

Pero 
cío de 
entre 1 

""WHI -más 
A DOS iUANOS.—üie I» suerte de banderillas a caballo, e* dejarlas a dos manos h h » 
abandono de la tienda— es lo más difícil. Y así lo vemos realizar s do» 

Alvaro Oomecq Romero 

un par de décadas atrás hubiera pa
recido inimaginable. No sólo proli-
feran las llamadas corridas de arte 
del rejoneo, en las que intervienen 
exclusivamente caballistas que li
dian la totalidad de los astados que 

.se corren, sino que parece indispen
sable en todos los carteles feriales 
de España una función de este tipo. 
E n 1971 se da el caso único en toda 
la Historia de que un rejoneador ac

túe durante la temporada en 125 fes. 
tejos —cifra jamás alcanzada en un 
solo año por los matadores de to 
ros— y que cuatro de los caballero 
participen en más de un centenar] 
Muchas plazas se llenan ai conjunj 
de sus nombres y el rejoneo m\ 
una auténtica edad de oro. A esa ]»[ 
pularidad contribuyen varios y dil 
versos factores. Si por un lado in| 
fluye en forma poderosa la inclina 

MORENO P1DAL. — Uno de los valores que lucha por ía supremacía del arte 
rejoneo es Manuel Moreno Pídal, actualizado por su campaña a favor, de torear ton| 

en puntas, como él lo realiza. 

AL u . i w » n I»* «mridas de rejoneadores m ltdian ttiws toros ^ f j j f * ' f •taras »l aiimó». l o baeen lo» beynuusos u^ratta y «ambién Owmeeq y ^ r 
q m v m t m m 1» tota-
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-usto de una gran parte de la 
c^ííSctica que Enualmente nos Mirística que 
mâ  l" r 0tro, no debe desdeñarse 
visitfjjrlte asistencia femenina in-
la creC g jos espectáculos taurinos. 

naturalmente, el indu-
Si» "ll!¿rito de una serie de grandes 
^ aue han llevado su labor en 
i ^ J o s a extremos sorprenden-
105 ^brillantez, facilidad y precio-
tes vntrc ellos resulta preciso ci-
^«turalroente , a los hermanos 

, v Rafael Peralta y a Alvaro 
^Sca Romero, que en unión del 
•^ffio LuP*' aparecen juntos en 
^ mavoría de carteles. También 
2 dimos de mención Fermín Bo-
S ^ M o r e n o Pidal. Vidrié, Be-tT***™*' l ú d e t e y Vainas, 
"Taoroo Lolita Muñoz, Antoñita U -

res v Paquita Rocamora, que son 
ZZ¿ mayor número de actuacio-
^ suman entre las féminas. 

Vero conviene precisar, sm perjui-
rio de reconocer su maestría, que 
entre los rejoneadores a c t u a l e s 

más numerosos que nunca— esca-

Taurina 

Danesa 

toreros 

de 

España 

DRAMA. — También en el toreo s caballo hay cogidas. P. r» pocas tan dramáticas como ésta, safrída por Fermín Bohórqneí 
en la pbuca de Madrid, por fortuna Mnoonsecnencian imatorim 

sean los que recogen integra la he
rencia de Cañero. A diferencia suya, 
la mayoría prefiere enfrentarse con 
novillos cuyas defensas naturales 
han sufrido considerables mermas. 
Pueden hacerlo legalmente, sin frau
de de ninguna clase, porque el Re
glamento tes autoriza a lidiar reses 
despuntadas; pero no cabe duda que 
esa rebaja de los pitones disminuye 
la emoción y los riesgos. Tan habi

tual es hoy la alteración de las de
fensas de los cornúpetas que ni si-
quiera resulta obligado advertirlo 
en los carteles. E n cambio, cuando 
alguno de los rejoneadores haya de 
medirse con animales que conserven 
íntegras sus astas se consignará el 
nombre del sobresaliente; «de no 
ser así —dice textualmente el ar
tículo 131—, se considerarán des
puntadas». 

FERMIN BOHORQUEZ. — También de la escuela jerezana de rejoneo es Fermín Bohor 
quec. que en la foto cita con gallardía paca dejar un par de banderillas a dos manos, 

de dentro afuera 

LOS CELOS DE UN 
T O R O B R A V O 
Por Angel PERALTA 

Voces del vaquen». 
Datos del mayoral 
Reacción dd ganadero. 

VAQUERO: 

Cuando el sol se pone gafas de es-
¿merahlas, 

el burdear de los toros anuncia la 
[fnctatn 

de la primavera, y tí. celo, en «otó-
Lsica d« 

relinchos, atrae yegua con rastra. 

MAYORAL^ 

¡Vida en las camadas...i 
§uenoa de conquistas 
rompen alambradas. 

Celos de sementales. . 
cuando las vacas coquetas 
flirtean con los «rale». 

Fúñales «ensangrentao» 
trae aquel toro berrendo* 
diciendo que «la matan». 

GANADERO* 

Vamos a saltar la valía. 
Vamos, capona campera, 
no quiero que se nos vaya, 
siendo tú la más Bger*. 

Galopaba tras d toro 
con la garrocha en la mano* 
de pronto se me embrocó, 
y en los medios de aquel Han» 
a mi caballo mató. 

Adn salvarme quería 
con una herida moctat» 
A caer se resistía, 
para poderme salvar 
ddt toro, que nos «egida. 

Me dijo sn ultimo adiós, 
con un relincho de pena. .. I 
Sólo a mi me consoló, 
saber que a tas Jaca* buena» 
también se las Bar* Dios. 

PRESEAS 

Pe mi «Gaviota» di herraje 
umaervo como un tesoro, 
lo que ayer en él fue Mcm» 
«n nds recuerdos, as oro. 
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DAVID R I B E I R O T E L L E S . — TamUén entre las últimas generaciones en activo se 
encuentra, como representante de la escuela portuguesa, Ribeiro Telles, al que vemos 

en un par de banderillas 

SIMAO DA VEIGA.—También los rejoneadores portugueses tienen una tradición ti I0A0 N] 
rlosísima. Los Da Veiga tuvieron legendaria nombradla de maestros. Este es SW sitan 

da Veiga. hijo, en un par 

FORMAS Y S U E R T E S 
D E L R E J O N E O 

L a lidia de reses a caballo, de 
acuerdo con las disposiciones del Re. 
glamento de Espectáculos Taurinos 
de 1962, se divide en tres tercios 
igual que en el toreo a pie. E n el 
primero, el caballero podrá colocar 

un máximo de tres rejones de cas
tigo, equivalente a loa puj'azos de los 
piqueros. E n el segundo podrá cla
var tres o cuatro farpas o pares de 
banderillas. Cuando la presidencia lo 
considera oportuno hace la señal de 
cambio de tercio para que el jinete 
emplee los rejones de muerte, «de 
los que necesariamente habrá de co

locar dos antes de echar pie a tie
rra». A los cinco m i m i t o F de comen
zar el último tercio sonará el pri
mer aviso; dos minutos después, el 
segundo; momento en que el caballe
ro deberá retirarse de la plaza o 
apearse de su montura para matar 
a estoque al animal, cometido en el 
que no podrá emplear más de ciñco 

minutos, al término de los cuales so. 
nará el tercer aviso y la r e s será 
devuelta a «los corrales. Cuando la 
muerte a espada del toro o novillo 
corre a cargo de un sobresaliente, se 
le contará el tiempo en la misma 
forma que a los matadores de a pie 

Los rejones de castigo tendrán un 
largo total de 1,60 metros, y la lan 

EL CABALLO, 
EL TORO Y 

EL CABALLERO 
Por Miguel HERRERO 

E n un P R I N C I P I O exist ían los 
tres independientemente. E L CABA
L L O , E L T O R O Y E L C A B A L L E R O . 

Más tarde se unieron el PENSAN
T E H O M B R E y el C A B A L L O . 

E l C A B A L L E R O nació de esta 
conjunción. 

Y al T O R O se le e m p e z ó a hacer 
la vida m á s imposible, m á s difícil. 

E n un principio al T O R O se le 
perseguía y cazaba con DARDOS, 
F L E C H A S , L A N Z A S , A R P O N E S , 
R E J O N E S primitivos. 

Posteriormente, el C A B A L L E R O , 
desde su C A B A L L O , realizaba simi
lar juego. 

Perece, como si toda la I B E R I A 
se cubriese de T O R O S y CABA
L L O S . 

Desde el P R I N C I P I O del MUNDO 
no hay A N I M A L E S M A S H E R 
MOSOS. 

Más PROFUNDOS, m á s M E T A F l 
SIGOS, que el T O R O y el C A B A L L O . 

Solamente el S E R HUMANO les 
supera en C E R E B R O . 

E l H O M B R E , enamorado del CA
B A L L O , crea el mito C E N T A U R O , 
y se transforma en mitad C A B A L L O 
y mitad H O M B R E . 

Paralelamente, el AMOR del HOM
B R E al T O R O crea el MINOTAU-
R O , cuerpo de H O M B R E con cabe
za de T O R O . 

A N I M A L E S I N S O L I T O S , que han 
tenido el privilegio de fundirse, de 
igualarse al H O M B R E . 

E l C A B A L L O se convierte en im
prescindible para el H O M B R E . Un 
C A B A L L O V A L E L A V I D A D E U N 
H O M B R E . 

Le TRANSPORTA. Hace la G U E 
RRA. Interviene en sus J U E G O S . 
C R E A H I S T O R I A . 

Y nace el primitivo R E J O N E O . 
M TOBO INDOMITO. F I E R O . No 

se somete. 
E l C A B A L L O dóci l y el C A B A L L E 

R O tratan de reducir al T O R O I N 
MENSO, G R A N MACHO T O T E M 
de la I B E R I A . 

Primitivamente, la Fiesta de to
ros se realizaba esencialmente a 
C A B A L L O , ayudados por A U X I L I A 
R E S de a P I E . 

Cristianos y árabes alanceaban 
T O R O S . 

C A B A L L E R O S a C A B A L L O eran 
los héroes de esta E P O C A T A L 
R I C A . 

Profundamente, importantes pin
tores españoles han sido «TORE 
R O S FRACASADOS». 

GOYA, ZULOAGA. SOLANA. PI
CASSO, transformaron sus sueños 
irrealizables en P I N T U R A TAU
R I C A . 

También un genio. V E L A Z Q U E Z , 
fue un «REJONEADOR FRACASA
DO». Sus O B R A S E C U E S T R E S del 
Rey Felipe I V , del c¿nde-duque de 
CÜvares, del príncipe Baltasar Car
los, así lo testifican. Y todos los 
R E J O N E A D O R E S D E L CUADRO 
«LAS LANZAS». 

Lenta y fatalmente van desapare
ciendo de su función vital los CA
B A L L O S . 

Solamente los únicos C A B A L L O S -
A R T I S T A S que persisten son los de 
la F I E S T A T A U R I N A y los de la 
F I E S T A H I P I C A . 

Los demás C A B A L L O S se intro
dujeron en el interior de I N F E R 
N A L E S C O C H E S , produciendo HU
MO L E T A L , R U I D O y P E L I G R O 
ACORAZADO. 

J I N E T E y C A B A L L O . Armonía, 
que acomete y domina al T O R O , 
vuelve ahora por sus antiguos fue
ros. 

E l C A B A L L O , A G I L , C A B R I O L E A , 
G I R A , F R E N A , parte RAUDO. 

S u COLA P O D E R O S A acaricia el 
T E S T U Z del T O R O . S U E R T E D E 
CAPA. 

CORAZON encendido estallante 
del C A B A L L O y J I N E T E . R E J O N 
D E C A S T I G O . S U E R T E D E VARAS. 

Secretos del movimiento del P I E , 
de la R O D I L L A , de la C I N T U R A , 
de la E S P U E L A , que misteriosamen
te comunican a l sistema LOCOMO
T O R del C A B A L L O su poderoso 
tranco, sus evoluciones insól i tas . 

E l toreo a C A B A L L O refleja las 
L E Y E S I N M U T A B L E S : T E R R E N O 
del TORO, T E R R E N O del T O R E 
R O , T E R R E N O del C A B A L L O . Pa
ralelamente a la S U E R T E de BAN
D E R I L L A S , y como en ella, exis
ten: el C U A R T E O . Q U E B R A R , ban
derillas a DOS MANOS, al ALIMON, 
al S E S G O , de F R E N T E , de P O D E i t 
A P O D E R . L a poesía de «LA ROSA». 

Incluso al C A B A L L O se le ense
ña G A L L A R D I A S de B A N D E R I L L E 
R O a P I E . G A L L E A N D O . O S C I L A N 
DO, de un lado a otro; C O R R E R y 
F R E N A R frente al T O R O . 

E l TORO, en los M E D I O S E l 
C A B A L L O y el C A B A L L E R O citan 
do desde las tablas. 

R E U N I O N . F R O N T A L M E N T E . 
Q U I E B R O y R E J O N en todo lo al
to. Figura impresionante. Escultu
r a viva, 

S U E R T E D E MATAR. R E J O N D E 
M U E R T E . 

Infinitas horas de ensayos. D E 
P R E P A R A C I O N . D E S E L E C C I O N . 

Intima armonía entre la T E C N I 
CA Y I A E S T E T I C A . 

E L R E J O N E O . 
NO E S V E R D A D que exista el 

N U M E R O D E L C A B A L L I T O . 

Q U E M A L S A B E M O S CONVIVIR 
C O N Q U I E N C O N O C E M O S DEMA
SIADO. 

E s como si al T O R E O A P I E le 
l l amáramos E L N U M E R O D E L CA-
POTITO- E l de L A MÜLETITA. 

Pensemos que el P A D R E y la MA
D R E del T O R E O ACTUAL ha sido 
el T O R E O a C A B A L L O . 

Pensemos que las S U E R T E S AC
T U A L E S de VARAS y de BANDE
R I L L A S son S U E R T E S S I N SUER
T E . 

P E N S E M O S en l a GRAN ES* 
TAPA. 

L A F I E S T A NACIONAL se está 
reduciendo a l a S U E R T E D E MU
L E T A . Como si no existieran las 
demás S U E R T E S . 

Como si se las hubiera TRAGA
DO L A T I E R R A . 

I D E A L M E N T E L A S U E R T E DE 
V A R A S defuera ser sustituida por 
la de un R E J O N E O de CASTIGO, 
ejecutada por un CABALLERO-AR
T I S T A , que diera a esta suerte so 
fuerza antigua y V I T A L 

P R O B L E M A D I F I C I L parir E L 
M A L E T I L L A - C A B A L L E R O Tener 
un caballo es lujo. 

C R E A R E S C U E L A S D E B E J D 
N E A D O R E S , su solución. 

ARMONIZAR T O R E O a CABA
L L O y a P I E . 

Pensar en T I E M P O P R E S E N T E . 
L A OBRA B I E N H E C H A . 
E L R E J O N E O « e n e un lenguaje 

universal. 
V a directamente a l espíritu y ** 

instinto del E S P E C T A D O R . A L» 
G R A N V E R D A D . 

Paulatinamente el R E J O N E O sf 
va imponiendo. Cuatro CABALA
R O S , unidos, realizan el MILAGKu. 

E L R E J O N E A D O R , hombre 
raza, de su época, proyecta su e s ^ 
cía I N D I V I D U A L y la de la ^ 
L E C T I V I D A D que le contempla. 

E L C O R O E S P E C T A D O R también 
redama. 

I N M I N E N T E M E N T E . A Q £ „ ! 
AHORA MISMO E S T A SU F J * ^ 
RO. L A F I E S T A NACIONAL N J J ¿ ¡ : 
S I T A D E L C A B A L L O . D E L ^ 
Y D E L C B A L L E R O . 
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I «»n WUNCIO.—Otro de los maestros lu-
' " ^ dd .r.e f u . I o « Nuncio 

za estará compuesta por un cubillo 
de 6 centímetros de largo y 15 de 
cuchilla de doble filo para novillos 
v 18 centímetros para los toros, con 
un ancho de hoja de 25 milímetros. 
En la parte superior del cubillo lle
varán una cruceta de 6 centímetros 
de largo y 7 milímetros de diámetro 
en sentido contrario a la cuchilla del 
icjón. Las farpas tendrán la misma 
longitud que los rejones, con un ar
pón de 7 centímetros de largo por 
16 milímetros de ancho, y las ban
derillas medirán 80 centímetros de 
largo, con el mismo arpón de 7 cen
tímetros. Los rejones de muerte se
rán, como máximo, de las siguientes 
medidas: 1.60 metros de largo, cubi
llo de 10 centímetros y las hojas de 
doble filo, 60 centímetros para los 
novillos y 65 para los toros, con 25 
milímetros de ancho. 

Según las preceptivas del torco a 
caballo, el rejoneador debe citar al 
toro con el brazo que sostiene e! 
rejón extendido, sin que la mano so
brepase nunca la altura del hombro; 
hacia adelante cuando se trate de re
jonear «de frente», y hacia el lado, 
formando el brazo una línea perpen
dicular con el caballo, en las suer
tes «de lado», «tiras» o «a la media 
vuelta». Al herir debe hacerlo de 

arriba abajo, con el brazo extendi
do y la mano del rejón a la altura 
conveniente para clavar en el morri
llo del cornúpeta. Debe consumar la 
suerte en el preciso instante en que 
humilla el astado y su ejecución re
vestirá mayor o menor brillantez, se
gún la proximidad del rejón al alto 
de las agujas. 

L a forma más fácil de rejonear 
entre cuantas actualmente se practi
can se considera la llamada «a la 
grupa», consistente en clavar cuan
do el astado se arranca al caballo, 
mete la cabeza para tratar de alcan
zar las ancas de la montura y da el 
derrote, saliendo seguidamente a la 
carrera por delante de la cara del to
ro. Mayor dificultad entraña la de
nominada «a silla pasada», que se 
practica colocando el jinete al caba
llo, dándole el costado al toro, que 
mira hacia la parte posterior de la 
montura; al arrancarse el astado, el 
caballero clava el rejón y hace salir 
al caballo por delante y, cerrando un 
círculo con el toro, sale por su cola. 
La más difícil y brillante de las for
mas es con todo la llamada «al estri
bo»; es decir, la de clavar cuando 
humilla el toro y da el derrote en el 
estribo. 

De conformidad con las variantes 
posibles en la ejecución de las suer
tes toman éstas diferentes nombres. 
«De cara al rostro» se denomina la 
suerte cuando se cita de frente: 
«arrancarse de frente al toro —pre
cisa don Alvaro Domecq— no es ir 
de frente; según los libros antiguos, 
es estar continuamente cara al toro, 
desde que se arranca hasta el mo
mento de cuartear; cuando el caba
llo, para salir del encuentro, tiene 
hasta que encurvarse; éste es el par 
o rejón perfecto, y, además, el emo
cionante». Las palabras del caballe
ro jerezano cuadran perfectamente 
también a la suerte «ele poder a po
der». «De cara recibiendo», cuando 
se espera la acometida de! cornúpe
ta hasta jurisdicción, momento en 
que se lanza el caballo hacia la iz
quierda y galopando sobre el mismo 
lado se llega al centro de la suerte 
y se clava el rejón cuando la res bu-
milla para tirar el derrote. «Al ses-

MANUEL VIDRIE. — Otro de los representantes de la actual generación de rejonea
dores es Manuel Vidrié, de cuyo estilo ofrecemos una muestra en el encuentro p i r a 

realizar la suerte de matar 

go», cuando se rejonea en forma pa
recida a las banderillas del mismo 
nombre, igual que sucede en la 
suerte denominada «a la media vuel-
ta». La suerte «de tira» se ejecuta 
cuando, citando al toro como para 
la de cara y cuando el animal se 
arranca, se dirige la montura hacia 
la izquierda y galopando y en vez 

de cuartear se sigue la línea recta, 
hasta que al llegar a jurisdicción el 
jinete hace girar su cabalgadura ha
cia la derecha, quedando de frente 
al toro, momento en que clava. Por 
último, se denomina «a porta-gayo
la» cuando el rejoneador espera la 
salida del toro a pocos pasos de la 
puerta de los toriles. 

CLAVAR «AL ESTRIBO».—En clavar «al estribo» está el riesgo, puesto que al salir 
del lance aún queda por salvar la mitad posterior de la jaca. En acción, Juan 

Manuel Laúdete 

« 

k**» Aplazamientos de ios rejoneadores y Sus monturas se ha simplificado, desde los cajones individuales a los camiones coit «boxes», para transportar 
ios de una corrida 
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E L R E J O N E A D O R 
Va a cumplirse un año desde que tuvimos el placentero honor de ofre

cer a nuestros lectores una serie de artículos excepcionales sobre «El arte 
del rejoneo», firmados por don Alvaro Domecq y Diez, dominador con má
xima solvencia del tema, y hombre que se mantiene en la más rigurosa 
actualidad de lo que podríamos llamar Tauromaquia Intelectual, como lo 
demuestran sus trabajos y conferencias, la última de las cuales aún está 
vibrando en el aire de Madrid y de la que damos cuenta en este mismo 
número. 

Por el interés de uno de sus artículos —verdaderamente antológico— 
traemos a esta antología aquel verdadero tratado de cómo debe ser un 
buen caballo para el arte del rejoneo, que vio ya la primera luz en m as. 
tras paginas: 

Los caballos buenos de rejones de
ben saber pisar el sitio, quebrarse 
ante el toro, sacar el pico sólo lo su
ficiente para buscar su necesaria agi
lidad y equilibrio, hacerse un arco, 
ganar la cara del toro, quitar la gru
pa y salir de la suerte mejor para 
dentro, como queriéndolo volver a 
coger a la salida del encuentro, para 
recoger así su embestida después del 
castigo. Si así no lo haces, razones 
tendrás, pero debes procurar hacer
lo para darle arte y sentido a tu re
joneo. 

Hay caballos que salen del encuen
tro rectos, como contentos después 
de su esfuerzo, pero con ganas de 
irse o ser dejados por el jinete. 
Otros, una vez después de clavar, se 
abren en la suerte y se van por la 
izquierda, alejándose del toro, ansio
sos de salir del envite y colocándose 
a distancia mayor. Siendo todos ca
ballos toreros, tenemos aquí datos 
para examinar cuál es el caballo me
jor o más torero, que debe conocer
se en el rejoneo por su nombre, co
mo se conoció en este sentido tore

ro el caballo P I N C E L I N , de Nuncio, 
o el ALPOMPE, o el NUMERARIO, 
así como el caballo HALCON, de Pi-
nohermoso; la ESPLENDIDA, mía, y 
el UNIVERSO, de mi hijo, o aquel 
otro, INGENIOSO, de Peralta. Y ex
cluyo otros caballos que parecieron 
famosos, porque surgieron por otros 
detalles: el valor, la espectacularr 
dad, etc., que no deben ser puestos 
como figuras cumbres del caballo 
de rejoneo. 

. Y vamos por lo mismo, para no 
dar motivo a confusión, y decir qué 
es un caballo torero de rejoneo, es 
decir, un caballo torero para rejo
near. 

E n la vida de los grandes rejonea
dores, entre los actuales, quisiera 
que me dijeran y me hablaran de 
sus grandes caballos cuando la 
franqueza se apodere de ellos mis
mos y cuando la afición supere to
das sus inquietudes y conveniencias. 

Pocos caballos extraordinarios en
tran en la vida de los jinetes; entre 
los famosos de carrera sobresale 

A l v a r o 
DOMECQ 

siempre el fenómeno de cada año. 
E n 197C, «Nechinki» ha sido el famo
so del citado año. E n saltos pasa 
algo parecido. E n doma, al fenóme
no de un año cualquiera tardan en 
quitarle su sitio, hasta que los años 
y el trabajo le quitan la agilidad. 
E n el campo todavía se oye hablar 
del caballo T U E R T O , de Pepe Cova, 
del bayo de Ignacio Sánchez y del 
PRESUMIDO, entre otros muy ra
ros más que recuerdo en el acoso y 
derribo. E n las plazas que cada re
joneador hable de sus caballos, 
aquel que encuentra materia para 
bordar un camino de alegría, como 
decía en su poesía Ignacio Sánchez 
Mejías. 

E l caballo bueno, el bueno-bueno, 
tiene que ser fuerte y bello, pero es 
todavía mejor el que sin serlo hace 
que se hable de él, aunque tenga me
nos partidarios populares. E n prin
cipio, un buen jinete debe de domar 
sólo caballos buenos y bellos: lo que 
ocurre es que cuando se llega a ser 
jinete o a parecerlo salen aficiona
dos que quieren que se les monten 

sus caballos, y entonces aparece 
fenómeno de verdad que, sin 
clones posibles para ser torer 
es por encima de todo. 

E l caballo bueno debe ser ágü . I 
ner sensibilidad, personalidad 
equilibrio que si es suyo prc 
tanto mejor, y si es a base de 
es porque en él hay otro fenómeno-
su jinete. 

E l caballo bueno para torear 
ne miedo, porque sabe dónde \ 
porque es bueno y está domado 
domina amparándose en su jineíe| 
Un caballo bueno busca siempre 
toro, siempre lo sigue con los ojos 
con las orejas, al escuchar inclus 
el clarín antes de salir. A la prir 
ra vuelta mide al toro, mide sí 
arrancada, su fuerza, su empuje, 
pronto ya sabe la distancia en la que 
él está a gusto para defenderse. 
Aprende pronto y trata de correr 
mínimo y aguantar su fuerza par 
el momento del encuentro, cuando 
él y su jinete se disponen a hace 
lo decisivo, lo que a los dos les gi 
ta y saben cuándo deben hacerlo. 

Él caballo, con su jinete al lomo, 
espera al toro, deja que él venga, 
ya muy cerca, muy cerca, con el pe 
cho por delante, arqueados su cugilo 
y su cintura, mete al jinete en 
alto de su dominio para ver el m 
rrillo del toro en el momento 
que éste se descubre bajando la 
ra para coger. Su cuello y cara vi 
tos hacia el toro para ver lo qi 
hace y hacerlo en un segundo, que 
lo que tarda el jinete en clavar, 
llegar frena ante la cara para ei 
corvarse hacia dentro e incluso ac 
carse a los costillares del toro, cor 
el torero que le pasa la mano 
el lomo cuando los pitones pasan 
línea para poder enganchar. De 
remple, de su arte, de su dejars 
ver, de su belleza en el encuentr 
de sus gestos y de sus cosas ante 
de arrancar, de su aire y cíe su 
lleza se encuentra todo el comp 
dio de maravillas que pueden ence 
rrar las del toro, el jinete y el cal 
lio, y de la que sólo se habla hoy 
el nombre del que lo monta. Bien 
verdad que el que lo monta pueí 
ser el artífice de todo el conjunte 
pero hay cosas que no las enseña 
hombre y aparecen en cada caball1 
como don especial, 

A eso es a lo que solemos lia1113 
personalidad, que también el cae 
la tiene, y es conveniente buscí 
•la para encontrarla y cantarla, 
a los caballos también les gusta 
caricia' del halago y el precio del 
conocimiento, y, además, de 
forma hacemos que el público 

ellos. 
tenga conozca y sé interese por 

que, inclusive, cada caballo 
sus partidarios, que sirvan de ch^ 
sión constructiva en la afición a 1 
animal y un arte que cada día a 
da más sus fronteras en la Va 
ecuestre y torera y en su ^ 
miento. 

un 
;ran-


